La triste razón. (Kleist)

Ningún placer puede proporcionar satisfacción al ser vivo. Si no puede satisfacerlo, ningún placer, por abstracto y absolutamente real que sea, es real con respecto al que lo experimenta. Porque éste siempre desea más, ya que por esencia se ama a sí mismo y, por tanto, se ama sin limitación alguna. Y aún cuando obtiene ese suplemento de placer, tampoco éste le basta. Por tanto, al no sentirse satisfecho, al no sentir saciado su deseo en el acto del placer o en la felicidad, el ser vivo es incapaz de sentir un placer pleno; por tanto, no puede sentir verdadero placer, porque éste siempre es inferior al deseo, y porque el deseo siempre lo sobrepasa. Y en esto radica la tendencia natural y necesaria del animal hacia lo indefinido hacia el placer sin límites. (Leopardi)

(El Placer) sería necesario poseerlo plenamente, y al mismo tiempo indefinidamente, para que el animal estuviese satisfecho, es decir feliz, es decir, para que su amor propio, que no tiene límites, estuviese definidamente satisfecho; lo cual es contrario e imposible. (Leopardi)

La felicidad es imposible para quien la desea, porque el deseo, puesto que es deseo absoluto de felicidad, carece necesariamente de límites, porque la felicidad absoluta es indefinida, y no tiene límites. Por tanto, ese mismo deseo es la causa de su propia insatisfacción. (Leopardi)

El ser más feliz posible es aquel cuya mente está más apartada de la preocupación por la felicidad absoluta (…) es sobre todo la actividad el medio más poderoso para alcanzar la felicidad posible. (Leopardi)

(Robespierre) Ni él se crece con su idea ni ésta germina en él (es el destino de todas las almas dogmáticas), y esta falta de calor comunicativo, de humanidad, priva a su obra de la verdadera fuerza creadora. Únicamente en la rigidez está su fuerza, en la dureza su poder; lo dictatorial es para él sentido y forma de vida. La revolución ha de llevar su imagen o agrietarse en ruina. (Zweig)    

Nada debilita tanto al artista, al general, al hombre de poder como el éxito permanente a voluntad y deseo. En el fracaso es donde reconoce el artista su verdadera relación con su obra; en la derrota, el general sus faltas, y en la pérdida del favor, el hombre de estado la verdadera perspectiva política. La riqueza permanente debilita; el aplauso constante hace insensible; únicamente la interrupción procura al vario ritmo de la vida tensión y elasticidad creadora. Únicamente la desgracia da mirada profunda y extensa para la realidad del mundo. (Zweig)

Contra los hombres hay que luchar, a los charlatanes se les derriba de un gesto. (Zweig)

La ingratitud de Napoleón contra su protector tiene al menos la justificación del genio. Su fuerza le da derecho especial, pues el camino del genio, de cara a las estrellas, puede pasar si es necesario, sobre vidas humanas, puede servirse con heroísmo de los fenómenos efímeros, obediente sólo al sentido profundo, al imperativo invisible de la historia. (Zweig)

Una de las principales causas por las que la infelicidad incapacita al hombre para actuar, y lo debilita y lo desanima, porque la infelicidad quita la fuerza, consiste en que la infelicidad debilita el amor que el hombre tiene hacia sí mismo. Me refiero sobre todo a la infelicidad grave y prolongada. Al oponerse constantemente al amor del sujeto hacia sí mismo, al luchar contra tenacidad y fuerza contra él, y al obligarlo a mantenerse en un estado contrario al fin, al objeto y al deseo de ese amor, acaba debilitando ese amor, reduciendo la ternura que el hombre siente hacia sí mismo, y lo acostumbra a la infelicidad a pesar de todo lo que ésta hace por evitarlo. E incluso si esa infelicidad no reduce al hombre a la desesperación exacerbada, y al suicidio o al odio hacia sí mismo, que es el grado máximo, y la máxima intensidad del amor propio en esas circunstancias, ha de reducirlo necesariamente al estado opuesto, es decir a la frialdad e indiferencia hacia sí mismo, puesto que, si siguiese estando tan encendido de amor hacia sí mismo como al principio ¿Cómo podría soportar la vida, o contentarse con sobrevivir, al ver y sentir la constante infelicidad del objeto que más ama, del objeto de toda la vida en todos sus aspectos. (Leopardi)

Y el debilitamiento del amor propio (…) el verdadero debilitamiento de dicho amor, provoca el debilitamiento de la virtud, del entusiasmo, del heroísmo, de la generosidad, de todo aquello que a primera vista parece estar reñido con el amor propio, y cuyo triunfo, y manifestación, parecen depender más que nada de la disminución de éste último, porque la fuerza del amor individual representaría el mayor y más peligroso obstáculo para su existencia. Así pues, ese debilitamiento será la vena de la poesía, y de la imaginación, y como el hombre no se ama, o se ama poquísimo, a sí mismo, ya no ama la naturaleza; y como no siente afecto por sí mismo, se vuelve insensible a la naturaleza, y al efecto de la belleza, etc. Una pesadísima niebla de indiferencia, causa inmediata de inacción e insensibilidad, cubre toda su alma, y todas sus facultades, a partir del momento en que se vuelve indiferente, o poco sensible, ante el único objeto capaz de despertar su interés y de impulsarlo moral y físicamente hacia el resto de los objetos de cualquier modo que sea, me refiero a él mismo. (Leopardi)

El hombre que ha perdido su propia estima, ya sea por vicio o cobardía, o bien por los reversos, contratiempos, humillaciones y desprecios que le han tocado en suerte, ya no es capaz de realizar nada grande y generoso. (Leopardi)

…el hábito de la franqueza, desenvoltura, etc., que tanto se recomienda en la sociedad, que es indispensable en el manejo de toda clase de asuntos, y que constituye una gran parte de la habilidad de los individuos en dicho manejo, no es más que el hábito de no reflexionar. Un hábito que el joven deformado por la educación sólo logra recobrar poco a poco, y a menudo nunca, sobre todo si posee gran ingenio, y de tipo profundo y reflexivo. (Leopardi)

Para quien ha recobrado hasta cierto punto el hábito de no reflexionar es un inepto en las conversaciones, es incapaz de tratar con las mujeres, de manejarse en los negocios, y sobre todo en las situaciones que entrañan, por decirlo así, cierto riesgo, no físico sino moral, y que requieren franqueza y desenvoltura, así como cierta, por decirlo así, audacia social.(Leopardi)

Otra prueba de que somos más propensos al temor que a la esperanzas el hecho de que en general creemos fácilmente en lo que tememos, y difícilmente en lo que deseamos, aunque esto sea mucho más verosímil. (Leopardi)
...Nunca pueden soportar la libertad las almas subalternas. Instintivamente huyen de ella siempre para refugiarse en una nueva esclavitud. (Zweig)

El bien y el mal morales son en cierta forma discernibles por nuestros sentimientos, no por nuestra razón. Pero estos sentimientos pueden surgir, o por la mera especie o manifestación del carácter de las pasiones, o por la reflexión sobre su tendencia a la felicidad de la humanidad y los individuos. (David Hume)

El ingenio y una conducta desenvuelta y desenfadada son cualidades que los demás encuentran inmediatamente agradables y merecedoras de su amor y aprecio. (Hume)

Cualidades que incapacitan a un hombre para los negocios: el entendimiento que no piensa sino disparates, el juicio que se equivoca en todo momento y en todos los asuntos, el carácter inconstante e irresoluto o la torpeza en el trato con los hombres y los negocios. (Hume)

Cuanto más estímulables, sensibles, móviles, vivos sean los órganos de un ser vivo, más vivo y sensible será su amor propio (que se identifica casi con la vida) y por tanto el deseo de la felicidad que es imposible, y por tanto es infelicidad (…) Y el hombre, incluso en la naturaleza, es por tanto el más infeliz de los animales (como vemos), por el hecho mismo de tener más vida, más fuerza y sentimiento vital que los otros seres vivos. (Leopardi)

En el fondo, la mayoría de los hombres sólo quiere y ansía vivir para vivir. El verdadero objeto de la vida es la vida, y el ir y venir por el mismo camino arrastrando un carro muy pesado y vacío. (Leopardi)

La desesperación más débil y menos enérgica es la del hombre viejo, familiarizado con la infelicidad, experimentado, etc., que realmente espera menos. La más fuerte, total, sensible y espantosa, es la del joven vehemente e inexperto, que está lleno de esperanzas, y que por tanto goza enormemente de la misma desesperación, etc. (Leopardi)

El hombre de mérito y de buen sentido está contento de sí mismo sin necesidad de apreciaciones ajenas, pero el estúpido tiene que encontrar siempre a alguien aún más estúpido para estar en paz con sus propios dotes y entendimiento. (Hume)

La utilidad y provecho que una cualidad tienen para nosotros mismos es fuente de virtud, lo mismo que es su agrado para otros; la verdad es que nada nos es más útil para conducir nuestra vida que un conveniente grado de orgullo, el cual nos hace conocer nuestro valor y nos da confianza en todos nuestros proyectos y empresas. (Hume)

Por lo general, la fortuna favorece a los audaces y emprendedores, y nada nos infunde mayor audacia que el tener una buena opinión de nuestra propia persona. (Hume)

Sin amor propio no puede haber vida en ninguna clase de seres, y tampoco puede haber amor propio en ninguno de ellos sin un mínimo grado de ilusión individual. Así, la vida y la falta total de ilusión y, por tanto, de esperanza, son cosas que se contradicen. (Leopardi)

Si quieres sentir la satisfacción de tu propio mérito, debes conceder mérito al mundo. (Goethe)

Solamente puedo estar satisfecho cuando estoy en compañía de mí mismo, pues sólo entonces puedo ser sincero. (Kleist)

Nosotros nunca podremos afirmar si eso que llamamos verdad es verdad o si sólo lo parece. (Kleist)

No sé lo que he de decir acerca de mí, pues soy una persona inexplicable. (Kleist)

Falta un medio de comunicación. El único que poseemos la palabra, no es aprovechable; es incapaz de servir de expresión al alma y nos permite sólo dar como fragmentos aislados de la misma. Por eso siempre he sentido temor, terror más bien, cuando he tenido que descubrir a alguien mi intimidad. (Kleist)

El cielo parece que pesa sobre el alma; es un mundo demasiado cálido ara tan poco sol y hay demasiado luz para tan poco espacio. (Zweig)

Podemos concluir que la creencia consiste meramente en una cierta afección o sentimiento, es decir, en algo independiente de la voluntad y que se debe a ciertas causas y principios determinados que están fuera de nuestro poder. Cuando estamos convencidos de una cuestión de hecho, no hacemos otra cosa que concebir ese hecho, experimentado a la vez un cierto sentimiento diferente al que acompaña a las meras ensoñaciones de la imaginación. Y cuando decimos que no creemos en un hecho, lo que queremos decir es que los argumentos en su favor no producen ese sentimiento. Si la creencia no consistiera en un sentimiento distinto a la mera aprehensión, los objetos de todo tipo, engendrados por la imaginación más calenturienta, estarían al mismo nivel que las verdades más establecidas, basadas en la historia y en la experiencia. (Hume)

El sentido del mundo tiene que residir fuera de él. En el mundo todo es como es y todo sucede como sucede; en el no hay valor alguno, y si lo hubiera carecería de valor. Si hay un valor que tenga valor, ha de residir fuera de todo suceder y ser-así. Porque todo suceder y ser-así son causales. Lo que los hace no causales no puede residir en el mundo; porque de lo contrario, sería causal a su vez. Ha de residir fuera del mundo. (Wittgenstein)

Libertad significa tener poder, no el poder de controlar a otra gente sino el poder de controlar la propia vida. (Unabomber)                    

Uno se puede suicidar de mil formas distintas sin morirse de verdad. (Palahniuk)

Algo que no te enseñan en la facultad de bellas artes es que nunca, nunca tienes que decirle a la gente que antes querìas ser artista. Para tu información, la gente te torturará durante el resto de tu vida explicándote que cuando eras joven te encantaba dibujar. Que te encantaba pintar. (Palahniuk)

Sobre la paradoja de ser un artista profesional. El hecho de que nos pasamos la vida intentando expresarnos bien pero no tenemos nada que decir. Queremos que la creatividad sea un sistema de causa y efecto. Resultados. Producto vendible. Queremos que la dedicaciòn y la disciplina equivalgan al reconocimiento y la recompensa. (Palahniuk)

Aquel que se acerca al templo de las musas sin inspiración, creyendo que la mera técnica basta, será siempre un ladrón y su poesía será eclipsada por el canto de los maníacos. (Palahniuk)
Tal vez la gente tiene que sufrir de verdad antes de poder arriesgarse a hacer lo que ama. (Palahniuk)

Lo que no te enseñan en la escuela de arte es que un elogio demasiado grande puede doler más que una biofetada en la cara. (Palahniuk)

Angel dice que a los ricos no les gusta tolerar mucho. El dinero te da permiso para alejarte de todo lo que no es bonito y perfecto. Y ya no soportas nada que no sea maravilloso. Te pasas la vida alejándote, esquivando, huyendo. Esa búsqueda de lo bonito es una trampa. Un cliché. Las flores y las luces de navidad son lo quie estamos programados para amar. La gente joven y encantadora. Esas mujeres hispanas de la televisión que tienen las tetas grandes y la cintura estrecha como si la hubieran retorcido tres veces. Las esposas decorativas que almuerzan en el hotel… (Palahniuk)

La desgracia provoca desprecio e incluso odio hacia quien la padece, porque el hombre odia por naturaleza tanto el dolor como las ideas dolorosas. Por lo tanto, al contemplar, pesar del infortunio, la virtud del que lo padece, y al no detestarlo ni desdeñarlo a pesar de ello y, por último, al sentior compasión por él, es decir, al querer compartir anímicamente sus males, el hombre tiene la impresión de estar realizando un esfuerzo para superarse, para vencer a su propia naturaleza, y le parece que esa es una prueba de su magnanimidad, un argumento para persuadirse a sí mismo de que posee un ánimo superior al del vulgo; más aún por cuanto el egoísmo es propio del hombre y la persona compasiva, al interesarse por el otro, estima que ese interés que no le cuesta sacrificio alguno lo revela como un ser extraordinariamente magnánimo, singular, heroíco, superior la hombre, puesto que es capaz de no ser egoísta, y de comprometerse consigo mismo tanto por los otros, como por su propia persona. Al compadecerse, el hombre se enorgullece y se complace consigo mismo: por eso goza compadeciendo, y le complace compadecer. El acto de compasión es un acto de orgullo que el hombre consuma en su interior. Así pues, la compasión, que parece el sentimiento más alejado, e incluso opuesto, del amor propio, y que parece imposible reducir o referir en modo alguno y por ningún aspecto a dicho amor, sólo deriva esencialmente (como el resto de los sentimientos) de éste, y constituye un acto de egoísmo. Que consigue proporcionarse y crearse un placer persuadiéndose de moirir, o de interrumpir sus funciones, si el interés del individuo se dirige hacia el otro. (Leopardi)

Sobre todo porque los hombres acostumbran a juzgar por los resultados y a estimar de fortma absoluta la naturaleza, la caliudad, el grado, el valor y la bondad misma de las cosas basándose en sus efectos. (Leopardi)

El triunfo de la razón en la era moderna ocasionó en la vida humana la erradicación del arrebato místico. La razón subyugó la capacidad de imaginación y de ensoñación de los seres humanos, en ellos se basaba el sentimiento religioso. Como consecuencia, de la disipasión de la facultad de ilusionarnos, el ser humano se ha vuelto frío, calculador, serio, apático, aburrido, previsible, y con ello arribó a un estado de desesperación, porque la razón de manera artificial le inyecta un estado de angustia permanente, de sensación de vértigo y de miedo que resulta ser insuperable bajo el desarrollo y aplicación de un intelecto eminentemente dominado por lo racional. El resultado es un ser sensato, planificador, justo, longevo, pero sin estima por él mismo, sin valor, gris y adormecido, porque tiene un aspecto de su naturaleza sepultado e incluso algunas veces hasta muerto, y es el aspecto más provocatico de nuestra especie, y no es otra cosa, que la capacidad natural e infantil de sublimar la realidad con el auxilio de la imaginación, la ilusión, la ensoñación ¿Cómo lo recuperamos? ¿Cómo volvemos a ser niños? Niños para quienes cualquier objeto es una nave espacial y sideral, por ende, la pérdida de una parte de nuestra naturaleza es una tragedia. La tragedia de vivir como zombis, porque perdimos la capacidad de pasar de la alegría al llanto en instantes, apoyados en una imaginación fecunda y potente…esta es la nueva tarea existencial de hombres y mujeres postnihilistas. (Enrique Guillén Niño)

Eso que llamamos “espíritu” en los caractyeres, en las maneras, el los gestos y actos, en las palabras, en las agudezas, en los discursos, en las acciones, en los escritos y estilos, etc., nos gustan, nos gustan a todos porque es vida; y despierta sensaciones vivas en algún aspecto, o cualquier tipo de sensaciones, y muchas, y frecuentes, lo cual es algo vivo, porque el sentir lo es. (Leopardi)

…los asuntos están en manos de una pocas personas, muy separadas del resto de los nacionales, todo sucede sin que ni siquiera se entera la nación, por lo que la política es algo totalmente desconocido y remoto para la propia nación, sus asuntos le resultan tan ajenos como los de otras naciones y además la libertad de cada uno sobre todo de los particulares, es decir de la mayoría y del verdadero cuerpo de la nación, está tan circunscrita que el individuo dista mucho de poder decidir su propia suerte, y gobernarse, sino que es gobernado totalmente por los demás, y no por la nación, no por el común de las gentes, no uno por todos, sino todos por uno o por poquisímos particulares, y lo público, por decirlo así está sometido a los particulares. (Leopardi)

Esto ha sido así porque en la naturaleza nada se hace a saltos, y porque cuando la muerte sorprende a un ser vivo, éste se enfría poco a poco, y está más caliente a los pocos minutos de su muerte que un rato después. (Leopardi)

El trabajo del artista consiste en no olvidar. (Palahniuk)

La mayoría de los hombres posee escasa imaginación. Todo los que no les afecta de una manera inmediata y no hiere directamente sus sentidos, cual dura y afilada cuña, apenas logra exitarles; más si un día, ante sus ojos, y en una proximidad palpable, acontece algo insignificante, estallán inmediatamente en una pasión desmedida. Entonces, en cierta forma su apatía se tuerca en vehemencia frenetica y extemporánea. (Zweig)

…mi conciencia, esa conciencia lúcida, terriblemente lúcida, que todo lo concibe y nada comprende… (Zweig)

Únicamente cuando un ser humano pone en juego todas sus fuerzas está verdaderamente vivo para sí y para los otros; únicamente cuando, en su interior, el alma lanza llamas y se encandece, tiene también una figura en lo externo. (Zweig)

La excesiva capacidad de atención es al mismo tiempo y de por sí  capacidad de distracción, porque cada objeto atrae fácil y poderosamente la atención y la desvía de los otros, por lo que la atención se divide (…) pero lo excesivo siempre es padre de lo nulo, o se transforma en su contrario. (Leopardi)

El hombre sería omnipotente si pudiera estar desesperado toda la vida, o al menos durante mucho tiempo, es decir, si la desesperación fuese un estado durarero. (Leopardi)

El hábito de la infelicidad e incluso el mero hecho de estar privado ahbitualmente de placeres y de cosas que halaguen el amor propio, acaba extinguiendo en el alma más exisita toda imaginación, toda virtu de sentimiento, toda vida, y actividad y fuerza, y casi toda facultad. (Leopardi)

Un carácter que no confía en sí mismo, desconfiará velozmente en toda otra persona. (Zweig)

El hombre que no se interesa por sí mismo no es capaz de intereasrse por nada, porque no hay nada que pueda interesar al hombre como no sea en relación con él mismo, una relación más o menos inmediata y manifiesta, y de cualquier índole que sea. (Leopardi)

Él, que era tan capaz, se ha vuelto incapaz, inútil para sí mismo y para los otros. Cuando el amor propia ha perdido su ressort, la vida está acabada. Al extinguirse la esperanza se extingue toda potencia del alma. Quiero decir al imponerse la desesperación plácida, porque la furiosa estña henchida de esperanza, o al menos de deseo, y anhela fervientemente la felicidad en el momento mismo en que empuña el hierro o el veneno contra sí misma. (Leopardi)
El hombre que no desea nada para sí mismo y no se ama a sí mismo no es bueno para los otros. Todos los placeres, los dolores, los sentimientos y las acciones que le inspiraban las cosas mencionadas, es decir, la naturaleza y el resto, se referían de una u otra manera a él mismo, y su vivacidad consistía en un reflejo vivo sobre él mismo. (Leopardi)

En la vida de cada ser humano se dan faltas que ya no es posible reparar. (Zweig)

Ahora esa alma, carente ya de fiereza, de misantropía, de rencor, de resentimiento, carente incluso de egoísmo, esa alma que hasta hace muy poco era tan tierna, es insensible a las lágrimas, inaccesible a la compasión. (Leopardi)

La indiferencia verdadera y pacífica hacia sí mismo es indiferencia  hacia todo, y por tanto incapacidad de todo, y aniquilamiento de la que, por naturaleza, era la más grande y fecunda de las almas. (Leopardi)

El amor propio que nunca es halagado se aparta inevitablemente de las cosas y de los hombres (por màs filántropo y tierno que haya sido), y cuando el hombre se habitúa a no ser nada para sí, tanto en la vida como en el mundo, acaba habituándose a no interesarse por ellos, y cuando todo le resulta indiferente, el más grande de los genios se vuelve esteril e incapaz, incluso de aquello de lo que son muy capaces hasta las almas por naturaleza más pobres, infecundas, secas e ineptas. (Leopardi)

La esperanza es una pasión, un modo de ser, tan inherente al sentimiento de la vida, es decir, a la vida propiamente dicha, e inseparable de ella, como lo son el pensamiento, el amor propio y el deseo de propio bien. Vivo, por tanto tengo esperanzas, es un silogismo muy correcto, salvo cuando no se siente la vida, como por ejemplo en el sueño. (Leopardi)     

El hombre no nace para gozar la vida, sino sólo para perpetuar la vida, para transmitirla  a otros que serán sus sucesores, para conservarla. Ni él, ni la vida, ni objeto alguno de este mundo es propiamente para él, todo él es para la vida. Espantosa, pero verdadera conclusión y propocisión de la metafísica. La existencia no es para el existente, no tiene como finalidad al existente, ni el bien del existente; y si éste encuentra en ella algún bien, es por pura casualidad. (Leopardi)

Lo infinito es parte de nuestra imaginación, de nuestra pequeñez y al mismo tiempo de nuestra soberbia (…) lo infinito es una idea, un sueño, no una realidad (…) lo infinito una cosa carente de límites, no puede existir, no podría ser algo (…) Parece que sólo lo que no existe, la negación del ser, la nada, puede no tener límites, y que, en definitiva, lo infinito viene a coincidir con la nada. Sobre todo parece que la individualidad de la existencia entraña naturalmente alguna limitación,  por lo que lo infinito no admite individualidad, y estos dos términos serían contradictorios; por lo tanto no cabría suponerun ente individualque no tuviese límites. (Leopardi)

Más que de un instrumento de construcción la razón es un instrumento de destrucción. (Pierre Bayle)

Cualquiera sea el bien del que goce un ser vivo, éste siempre deseará un bien mayor, porque su amor propio no cesará, y porque ese bien, por grande que sea, siempre será limitado, y su amor propiio no puede tener límite. Por amable que sea nuestro estado, os amareís a vos mismo más que a ese estado, y por tanto desearéis un estado mejor. (Leopardi)

El perfeccionamiento de la sociedad, el progreso de la civilización, suponen un beneficio para las masas, pero una pérdida para la individualidad: ésta pierde en fuerza, en valor, en perfección, y por tanto en felicidad. (Leopardi)

…Quien está sin esperanza, quien se ve despreciado por sus conocidos y por todos los que lo rodean, y por tanto privado necesariamente de estima por sí mismo, no puede experimentar placer alguno, no puede vivir en el sentido propio del término: porque ese ser carece verdaderamente del sentimiento de sí mismo en la vida. (Leopardi)

Ninguna ilusión grata, noble y elevada y fuerte puede existir sin la gran ilusión del amor propio, la ilusión de la estima por sí mismo y la esperanza. Si quitáis ésta, todas las otras desaparecerán de inmediato, y entonces sabréis que ésta era la base y el alimento, para no decir la raíz y la madre de todas las otras. (Leopardi)

El instinto es lo mejor del intelecto. (Nietzsche)

Siempre, en la política y en la vida en general, los términos medios y la falta de sinceridadproducen mayores daños que las resoluciones enérgicas y cortantes. (Zweig)

Sólo las naturalezas dñebiles renuncian y olvidan, más las fuertes no se acomodan y desafían en combate hasta el más poderoso destino. (Zweig)

Pero si a un ser humano se le impone, de modo visible la marca, la marca de una desvalorización, este permanente sentimiento de menor valor tiene que debilitarle en forma decisiva o en forma decisiva fortalecerse; tal depresión puede quebrantar su carácter o puede endurecerlo asombrosamente. Caracteres cobardes y flojos se hacen aún más pequeños por medio de tal humillación; como suplicantes y lisonjeadores, se dejan regalar y emplear por los reconocidos como legítimos. Más en las naturalezas robustas, el menosprecio incrementa todas las fuerzas oscuras y cautivas; ya que no les es facilitado, con buena voluntad, el camino directo hacia el poder, aprenderán a crearse el poder por sí mismos. (Zweig)

Siempre, aquellos que afirman de antemanoque luchan a favor de Dios, son los hombres menos pacíficos de la tierra; como creen percibior mensajes celestes, tiene sordos los oídos para toda palabra de la humanidad. (Zweig)

En todos los casos la mejor forma de la liberación de una miseria interna es dirigirse hacia lo creador. (Zweig)  

Masahora, por primera vez, arroja de sí su ambición, como un abrumador vestido, para disponer con plena libertad de su joven cuerpo, de su vida. Por primera vez no escucha ya a los otros, sino únicamente a las pulsaciones de su sangre, a los deseos y a la voluntad de sus sentidos. Y con ello comienza la historia de su vida interna. (Zweig)  

Pues corresponde a la esencia de una verdadera pasión el mantenerse siempre en un terreno antianalítico e irracional. (Zweig)  

A quien le ha sido asignado un violento corazón no le sirve de mucho que el mundo exterior quiera regalarle dicha y paz. Pues, impetuosamente, desde su interior, vuelve a otorgarse nuevas fatalidades y renovados peligros. (Zweig)  

Es propio del modo de ser de toda sensibilidad pletórica el no contar ni economizar, no vacilar ni preguntar: si una naturaleza plena ama, eso significa entrega y dilapidación (…) Sólo un inmenso orgullo puede, en una mujer enamorada, tornarse tan magníficamente en un inmenso rendimiento. (Zweig)  

Los caracteres fuertes se convierten en más fuertes mediante un poder acaecido en ellos repentinamente, (pues el poder es su elemento natural), pero los caracteres débiles quedan vencidos bajo su inmerecida fortuna. El triunfo no los hace humildes, sino endiosados, y en su infantil locura confunden un don que les ha cabido en suerte con su propio merecimiento. (Zweig)  

Sólo los cobardes e inseguros de sí mismos se atemorizan ante las apariencias de una culpa y proceden con precaución y cálculo. (Zweig)  

Pero a quien temerario un peligro superado jamás le hace más prudente, sino siempre todavía más locamente audaz (…) Y nunca un destino crea su sentido y forma según los acontecimientos y accidentes del mundo exterior. Siempre son las leyes innatas y más primitivas las que forman o destruyen la vida. (Zweig)  

A Las pasiones, como a las enfermedades, ni se las puede acusar ni disculpar: sólo se las puede describir, con aquel asombro, siempre renovado (al cual se entremezcla suave espanto), que sentimos ante las primitivas fuerzas de lo elemental que llegan tormentosamente, a una explosión, ya en la naturaleza, ya en un ser humano. Las pasiones, en este grado extremo de intensidad, no estñan sometidas a la capacidad de querer del hombre a quien asaltan; no pertenecen ya, en todas sus manifestaciones y consecuencias, a la esfera de su vida conciente, sino que ocurren por decirlo así, fuera y por encima de él, y más allá de su responsabilidad. Querer juzgar moralmente a un ser humano dominado hasta este punto por una pasión, manifiesta la misma falta de sentido que si se quisiera pedirle cuentas a una tormenta o citar a jucio a un volcán. (Zweig)  

Quien sólo una vez es delincuente, el criminal impulsivo, es un ser en general no nacido con capacidad para aquel hecho y, muy rara vez, para sus consecuencias. Actuando exclusivamente bajo el imperio de ardientes impulsos, fija la mirada en la acción que se ha propuesto realizar, lanza toda la posible tensión de sus fuerzas hacia este único y solo objeto: tan pronto como lo ha alcanzado, tan pronto como está realizada la acción, caen por tierras sus energías, viénese abajo su resolución; mientras que, precisamente entonces, el criminal frío, sereno, calculador, emprende con habilidad su lucha con acusadores y jueces. No para la acción, como el delincuente pasional, sino para la defensa, después de la acción, reserva éste la más alta fuerza elástica de sus nervios. (Zweig)  

Para los impotentes no hay ninguna compasión. (Zweig)  

Siempre, tanto en lo humano como en lo político, la ambigüedad es la forma de proceder más desdichada, pues confunde a las almas y confunde al mundo. (Zweig)  

Lo que está pensado de un modo demasiado astuto se realiza mal. (Zweig)  

El fin de la política es hacer de algo nada y de nada algo. (Zweig)  

Ni la dicha ni la desdicha modifican por completo un carácter. (Zweig)  

Pues una de la más notables cualidades de las naturalezas histéricas, o teñidas de histerismo, es no solo su capacidad de mentir de un modo pasmoso, sino también para engañarse a sí mismas. Lo que quieren que sea considerado como verdadero, llega a ser verdad para ellos, y su testimonio puede ser, a veces, la más honrada de todas las mentiras y, por lo tanto, la más peligrosa. (Zweig)  
Tenemos por desgracia que reconocer y confesar que un ideal que sólo se propone el bienestar general, jamás puede satisfacer por completo a las masas del pueblo; en los caractyeres de tipo medio, también el odio exige el cumplimiento de sus sombríos derechos junto a la pura fuerza del amor, y el provecho personal de cada individuo quiere obtener también, de aquella idea, ràpidas ventajas individuales. Para la masa siempres será más accesible que lo abstracto, lo concreto y aprehensible; por ello, en la política, siempre encontrará más fácilmente partidarios todo programa que, en lugar de un ideal, proclame una hostilidad, una oposición bien comprensible y manejable, que se dirija contra otra clase social, otra raza, otra religión, pues con el odio puede encender fácilmente el fanatismo sus criminales llamas. (Zweig-Erasmo)

No ser soberano de nadie, ni súbdito de nadie, éste fue realemente el ideal de la vida de Erasmo. (Zweig)  

Raramente los caracteres comprensivos son también los que ejecutan, porque la amplitud de vsión paraliza la fuerza de ataque. (Zweig)  

…También los que actúan en lo invisible realizan su hazaña. (Zweig)  

Sólo ella la estulticia, expendedora de ilusiones, proporciona la felicidad, y todo hombre será tanto más dichoso cuanto más ciegamente dependa de sus pasiones, cuanto más irrazonablemente viva. Pues toda reflexión y todo atormentarse a sí propio oscurece el alma; el placer no está nunca en la claridad y en la prudencia, sino siempre en la embriaguez, en la superabundancia, en estar fuera de sí mismo, en la ilusión; un brote de locura corresponde siempre a toda vida verdadera, y el justo, el clarividente, el que no está sometido a las pasiones no representa, en modo alguno, al hombre normal, sino una especie de mosntruosidad. (Zweig)  

Sólo aquel que en su vida es acometido por la locura puede en verdad ser llamado hombre. (Erasmo de Rotterdam)

Sólo en la irreflexión es grata la vida. (Sófocles)

La razón no es nunca más que una fuerza reguladora, jamás construye por sí mismauna capacidad de creación; más lo verdaderamente fecundo supone siempre una locura. (Zweig)  

El artista produce del modo más seguro cuando convierte en materia artística algo que a él le falta, algo que anhela. (Zweig)  

En su estimación exagerada de la civilización, los humanistas no comprenden las fuerzas primitivas del mundo de los impulsos, con su indomable violencia, y, su optimismo cultural, convierten en cosa insignificante el espantoso problema, apenas soluble, del odio de las masas, y de las grandes sicosis apasionadas de la humanidad. Sus cálculos son demasiados simples: Para ellos, hay dos capas sociales, una inferior y otra superior; abajo una muchedumbre sin civilizar, ruda y pensionada; arriba, el claro círculo de los educados, de los comprensivos, de los humanos, de los civilizados, y el principal trabajo les parece realizado cuando logran atraer partes cada vez mayores de la capa inferior de los incultos para unirlas a la superior de la cultura. (Zweig)  

Los humanistas están tan resueltos a regir el mundo en nombre de la razón, como los príncipes en nombre de la fuerza y la iglesia en el de Cristo. (Zweig)  

Una pizca de ridiculez va unida a estos idealistas de cuarto cerrado, como lo va siempre a los reformadores del mundo puramente acádemicos; almas áridas, todos ellos, bienintencionados, honrados, un poco pedantes, vanos, (…) una pedantería de maestros de escuela. Pero lo que agita al hombre de la calle, lo que rige fundamentalmente en lo profundo de las muchedumbres, eso no lo saben, ni quieren saberlo, y, como permanecen encerrados en sus estancias, su bienintencionada palabra pierde resonancia en la realidad. Por ese apartamiento fatal, por esa carencia de pasión y de popularidad, el humanismo no logró nunca hacer fructificar en la realidadsus ideas más fructíferas. (Zweig)

Es un placer vivir. (Ulrich Von Hutta)
Quien está escogido por el destino para crear de nuevo lo más grande, desrtruye al mismo tiempo una parte de su propia vida. Cuanto más escrupuloso es, tanto más profundamente siente, en su interior, el corte que ha dado en el orden del mundo. Este es el secreto dolor, hasta el arrepentiemiento, de todo gran pensamiento histórico. (Gustavo Freytan) 

El artista plasma generalmente lo que no logra vivir. (Zweig)  

Todo aquello que tienes te tiene a ti y allí donde mandares, siervo serás. (Grillparzer)

Mi mayor tesoro es no temer la desgracia y ser amo de mí mismo. (Casanova)

La vida podrá ser feliz o infeliz, pero aún así es la únioca que tiene el hombre, y quien no ama la vida no es digno de vivir. (Jacobo Casanova)

Únicamente el que tiene un solo deseo puede llegar al máximo de la pasión; sólo el concentrarse exclusivamente en una única dirección puede dar el rendimiento completo. Así como, para el músico, la música ha de ser lo importante, como para el poeta lo ha de ser la poesía, para el avarto el dinero, para el sportman el record, así también, para el perfecto erótico ha de ser lo más importante el deseo, la conquista, y la posesión de la mujer; debe entregarse únicamente a esta pasión, sin condiciones, completamente abrazarla, absorverla y encontrarle así el verdadero sentido dentro de lo infinito del mundo. (Zweig)  

Por fin hay aquí uno (se dicen con toda intuición las mujeres) para el que nada hay tan importante como nosotras; no uno de tantos que como cosa secundaria, entre sus negocios, apresuradamente, nos desea, sino uno que se precipita hacia nosotras con todo el empuje torrencial y completo de su ser; uno que no ahorra, sino que dilapida, que no titubea, ni tiene por qué elegir. (Zweig)  

He amado locamente a las mujeres, pero aún he preferido la libertad. (Casanova)

En el camino de la vida de Goethe o de Byron quedan a tras un sin número de mujeres destrozadas, deshechas, porque aquellas naturalezas intelectuales ponen en tal tensión la espiritualidad femenina, que ellas, las mujeres, al dejar de compartir esa elevada espiritualidad, no encuentran ya su forma terrenal; pero en la vida de Casanova no queda una estela de desgracia, porque el ardor, la pasión de este aventurero no tiene nada de cordial, nada de espiritual. (Zweig)      
  
Porque nuestro mundo ama el record y no aprecia la fuerza intelectual. (Zweig)

Sólo la irreflexión es capaz de aligerar el peso de lo social. (Zweig)

Muy a menudo he hecho cosas en mi vida que me repugnaba hacerlas y que no llegaba a comprender. Es que lo hacia forzado por un poder misterioso, al cual no podía oponer la menor resistencia. (Casanova)

Entonces comprendemos que toda nuestra postura intelectual, todo nuestro esfuerzo moral, ha tenido un oprecio elevado; ello es limitación de toda espontaneidad. Precisamente, el querer fortalecer nuestro ser, nos encerramos entre cuatro paredes para resisitir así el huracán del mundo y, con ello, hacemos sólo levantar algo que puede ser presa de la fatalidad que brama por encima de nuestras cabezas. (Zweig)

En el más pequeño fenómeno sicológico vibra el máximo de verdad. (Zweig)

Siempre que tratamos de eternizarnos, de hacernos perdurables y elevarnos por encima del presente, tomamos toda la vitalidad del momentocuando por interna intensidad nos elevamos por encima del tiempo, es siempre a coste del goce de la vida. (Zweig)
Tenemos juicios y prejuicios; llevamos arrastrando detrás de nosotros las pesadas cadenas de la conciencia; somos presas de nosotros mismos y, por eso, nuestra marcha es pesada… (Zweig)

Los hombres célebres nunca son espontáneos en sus confesiones, pues su figura está ya formada en la fantasía o hasta quizá en la realidad de la vida, y por eso se ven forzados, quizá contra su voluntad, a estelizar su confesión, sus memorias, el retrato de sí mismo, poniéndole a tono con la leyenda. Los hombre cñelebres deben tener, en bien de su gloria, muchas cosas en cuenta: su patria, sus hijos, la moral, el honor, y por eso están atados a su dignidad. (Zweig)

Para la inmortalidad, la moral no es nada: la intensidad lo es todo. (Zweig)

Es feliz al no agradar a nadie, al no poder entrar en ninguna de sus clases, de sus razas, de sus ciudades, de sus patrias; le entusiasma la paradoja de poder caminarcon sus propios piessobre un camino propio en vez de trotar junto con todo el rebaño por el camino del éxito. (Zweg- comenta a Stendhal)

El egotismo de Stendhal, por el contrario, no quiere tomar nada de los otros; con gesto aristócratico, deja que los ansiosos de oro tengan su dinero; que los ambiciosos guarde su colocación o los honores, y los literatos “el bluff” de su gloria; ¡Que sean felices con todo eso! Desde arriba los mira y sonrie despreciativamente cuando doblan sus espaldas y bajan sus cabezas para coger su falso oro, sus oropeles, y se adornan con títulos o dignidades; cuando forman sus grupos o grupitos y se proponen regir el mundo. (Zweig)

¿Quién logra sentirse independiente y pensar independientemente, y quién de aquéllos que se forman una opinión de un libro, de un cuadro, de un suceso aparentemente según su apreciación propia, tiene el valor de arriesgarla contra toda una época, contra todo el mundo? Estamos, inconscientemente, grandemente influidos, más de lo que nois lo confesamos: La atmósfera del tiempo en que vivimos penetra en nuestros pulmones, en las cavidades de nuestro corazón; todos nuestros juicios y modos de ver se frotan continuamente con otros procederes de otra gente y, en este restregar, se gastan las aristas. (Zweig)

Por eso se necesita una energía extraordinaria, un ánimo rebelde -¡Cuán pocos hay!- para oponer a esa opresión de millones de atmósferas la propia voluntad contraria. Mucha fuerza extraordinaria y probada se necesita reunir en un individuo para que éste se pueda defender en su unidad; precisa un exacto conocimiento del mundo, agudeza rápida del espíritu, un desprecio soberano hacia la masa y el rebaño, una despreocupación audaz y amoral y, sobre todo, valor, mucho valor, un valor imperturbable, firme en su silla, en la silla de sus propias convicciones. (Zweig)

Los ensueños han muerto; ahora un frío cálculo, una mejor táctica y práctica de la vida ha venido a sustituir toda la embriaguez, toda la pasión. (Zweig)

…el que está arrebatado no repara en matices, ni en el origen, ni en los límites de su pasión; podrá dejar fluir lirícamente, hímnicamente sus éxtasis en lo infinito, en lo inconmensurable, pero nunca los sabrá explicar ni darles un sentido épico. (Zweig)

En el arte como el la vida, confusión es siempre esterilidad. Pues aquel que se enerva en sus quimeras, se echa con los ojos cerrados en el abismo de una pasión; ese sólo logra apagar en la embriaguez del goce la forma más elevada y espiritual del goce mismo, que el el conocimiento, la conciencia del placer. Sólo el que mide con precisión una profundidad goza de esa profundidad; sólo aquel que observa la confusión de sus sentimientos puede llegar a ver su belleza. (Zweig)

El arte de los esclavos es el mentir. (Zweig)

Así como la fiebre se descubre por el pequeño movimiento de la columna mercurial, así también, por el pequeño movimiento sintomático, puede leerse los transtornos y movimientos del espíritu, pues la ciencia del espíritu no tiene otro medio para bajar al oscuro misterio más que esas percepciones u observaciones fortuitas. (Zweig)

Todo lo que tiende a una finalidad se fosiliza en esa misma finalidad; todo lo temporal se anquilosa en el tiempo. Las ideas y las teorías son como las sombras de los infiernos hómericos, esquemas sueltos, espejismos amorfos: sñolo cuando estñan enbebidas de sangre humana, logran tener voz y forma, y sólo entonces les es dado hablar a la humanidad. (Zweig)

La soledad siempre hace al hombre más desconfiado para los demás y para sí mismo. (Zweig)

Sólo se tiene éxitos con las mujeres cuando no se da más importancia a su conquista que la que se puede dar a una partida de billar. (Zweig)

Sólo la acentuación sentimental impide el olvido. (Zweig)

…él no puede revivir sus pensamientos pasados, sino sus sentimientos. (Zweig)

La vida se va, no te muestres tan descontentadizo con la felicidad que se presenta, dat prisa en disfrutar. (Stendhal)
La condesa regreso a Grianta; como su imaginación no embellecía aquel sitio tan hermoso, le pareció desierto. (Stendhal)

¡La juventud, o, a lo menos, la vida activa, volverán a comenzar para mí! (…) pero nunca se producían en ellas esas ilusiones voluntarias que da la cobardía. (Stendhal)

El poder absoluto tiene de cómodo el sacrificarlo todo a los ojos de los pueblos. (Stendhal)

La única pasión que sobreviene a todas las demás no es sino la del dinero, instrumento de la vanidad. (Stendhal)

La única pasión de la marquesa era el miedo, disfrazado de avaricia sórdida: Moriré ennun jergón, decía a veces al príncipe a quien exasperaba aquella frase. (Stendhal)

No tiene más que una flaqueza quiere que la quieran. (Stendhal)

En fin, tuvo valor para dar oídos a la razón, la cual le gritaba en balde hacía un mes que cuando la estrella de un amante palidece, ese amante debe viajar. (Stendhal)

Como verdadero enamorado incapaz de guardar secreto. (Stendhal)

Lo real le parecía aún insípido y cenagoso; comprendo que no agrade mirarlo, pero en tal caso no se debe razonar acerca de ello. Ante todo no deben formarse objeciones con los diferentes fragmentos de nuestra ignorancia. (Stendhal)

¿Pero no me dijo mi tía que lo que más falta me hace es aprender a perdonarme? Me comparo continuamente a un modelo perfecto, y que no puede existir. (Stendhal)

La presencia del peligro da inventiva al hombre razonable, como si dijésemos, por encima de sí mismo; al hombre de imaginaciónle inspira novelerías atrevidas, es cierto, pero a menudo absurdas. (Stendhal)

Querer y no querer, adorar y detestar en un mismo día, no estar contento sino con la inconstancia, despreciar lo que todo el mundo adora; mientras el mundo lo adora, la Fausta tiene esos defectos y muchos más todavía. (Stendhal)

La vanidad herida pueder arrastrar muy lejos a un joven rico, y que desde su cuna ha estado siempre rodeado de adulaciones. (Stendhal)

Yo estaba enamorado del amor decía a la duquesa, me he esforzado cuanto he podido para conocerlo; pero según parece, la naturaleza me ha negado un corazón para amar y ponerme melacólico: no puedo elevarme por encima del placer vulgar. (Stendhal)

…y a los ojos de los burgueses, la caricatura cumple las veces de belleza. (Stendhal)

Si con la soledad no alcanzaba la felicidad, a lo menos había logrado evitar las sensaciones demasiados dolorosas. (Stendhal)

¡Con pequeñeces no forma el amor su felicidad. (Stendhal)

El amante piensa más a menudo en llegar junto a su amada, que el marido en guardar a su mujer; el priosionero piensa más a menudo en escaparse, que el carcelero en cerrar su puerta; luego, sean cuales quiera los obstacúlos, el amante y el prisionero han de salirse con la suya. (Stendhal)

Dso cualidades principales tenía el carácter de la Duquesa; quería siempre lo que había querido una vez: no volvía a poner en deliberación lo que había de una vez decidido. Citaba a este respecto una frase de su primer esposo, el amable general Pietanera: ¡Que insolencia para conmigo mismo! Decía ¿Por qué debo pensar que hor tengo más talentoque el día en que decidí hacer esto? (Stendhal)

Y como es cierto lo que se dice, que en medio de los bajos intereses pecuniarios, y la frialdad descolorida de los pensamientos vulgares que ocupan nuestra vida, los actos inspirados por una verdadera pasión dejan raramente de producir su efecto, como si una divinidad propicia cuidase de llevarlos de la mano. (Stendhal)

Un aalmas que han resultado estar heladas por el egoísmo. (Stendhal)

El hombre que se acerca a la corte compromete su felicidad, si es dichoso, y, en todo caso, hace que su provenir dependa de las intrigas de una camarera. (Stendhal)

El especial dolor que causa en el almaun amor contrariado, es causa de que todo cuanto exige atención y acusión se convierta en horrible carga. (Stendhal)

La mística es la lucidez de la conciencia sin símbolo interpuesto. (Pániker)

Mircea Eliade (El mito del eterno retorno): “¿Qué significa vivir para un hombre perteneciente a las culturas tradicionales? Ante todo, vivir conforme a los arquetipos”. Lo que ocurre es que, para las culturas tradicionales, los arquetipos eran sagrados, en tanto que para las culturas postmodernas, los arquetipos surgen de la publicidad. (Pániker)
Todo hombre creativo, sin él saberlo, es un místico, es decir, alguien que trasciende las realidades. “algo en mí crea decía Mozart. (Pániker)

¿Por qué tomarse la molestia de escribir o de actuar si uno va a quedar enguillido por la nada? La respuesta es: porque quien escribe, actúa, crea o, en general, se interesa por las cosas –olvindándose de sí mismo-, no es uno sino lo absoluto que le posee a uno. (Pániker)

Tocad como si no supieráis tocar. (Miles Davis)

El ser no es algo estático, sino que es acto, acción. (Pániker)

Lo que sale a la luz ama ocultarse. (Heráclito)

Lo propio de Occidente ha sido el terror a lo infinito, la castración de la conciencia mística, la voluntad de orden. Ya digo que la misma ciencia acaba cobrando conciencia de que lo que llamamos conocimiento es la representación (finita) de una realidad (infinita). (Pániker)

Romántico es la aspiración al infinito. (Schlegel)

La angustia es el terror del espíritu finito ante su propia infinitud. (kierkegaard)
…los equívocos comienzan cuando este ser eterno queda fosilizadoen una mera identidad lógica. Entonces la vida muere. El movimiento es imposible y la eternidad se petrificaen un cementerio lógico. (Pániker)

Pero eso es precisamente la experiencia mística, un salirse de “uno mismo” para acceder a la realidad misma. (Pániker) 

La ciencia y la filosofía de nuestro tiempo, en su búsqueda de fundamento absoluto, se han encontrado con la ausencia de fundamento. (Pániker)

Lo místico es ausencia de fundamento (libertad), la otra cara de la paradoja. (Pániker)

Para ir más allá del concepto hay que haber inventado previamente el concepto. Del mismo modo que para ir más allá del ego, hay que haber construido previamente un ego fuerte. (Pániker)

…que la realidad sólo deja de ser “absurda” cuando se comtempla con el ojo místico. (Pániker)

Esta captación de la vida y de la muertees la vivencia de la finitud e, incluso, el sentido de la tragedia. (Pániker)

Hace falta el esfuerzo para conseguir el estado de no esfuerzo. (Pániker)

Lo bello es lo que deleita sin conceptos. (Kant)

Pero todo arte en la medida que es una manifestación de los real (y lo real es lo místico), es esquivo del analisis racional. (Pániker)

Pensamos que lo real nos aburre porque no conseguimos ser reales. (Pániker)

Se habla de ilustración sofística, porque al igualñ que en la ilustración europea sel Siglo XVIII, subyace el intento de criticar, a la luz de la pura razón humana, los mitos, las creencias y las instituciones sociales. (Pániker)

“Respecto a los Dioses me resulta imposible descubrir si existen o no” (Protagoras). Pero si el hombre “es la medida de todas las cosas”, la consecuencia es que los dioses existen para los que creeen e ellos, y no existen para quienes no creen en ellos. (Pániker)                                         
                              
La vergüenza es el reconocimiento del hecho que soy como el otro me ve. (Sartre)

He sentido el viento del ala de la locura. (Baudeliere)
Al entregarse a la vida de su ciudad, el griego se identificaba con la humanidad entera. (Pániker)

Que constituye el milagro Griego, procede, en primer lugar, de un formidable incremento  de la comunicación interhumana, de la comunicación libre. (Pániker)

El hombre social está siempre fuera de sí; no sabe vivir más que en la opinión de los demás…sólo del juicio ajeno obtieneel sentimiento de su propia existencia. (Rousseau)

El bien supremo del mortal es la salud; el segundo es la hermosura del cuerpo, el tercero, una fortuna adquirida sin mácula, el cuarto, disfrutar entre amigos del esplendor de la juventud. (Canción Báquica-Pániker)

Berson consideraba la mediuación conceptual como un falseamiento de la verdadera realidad, y trataba de encontrar en la intuición ese contacto inmediato para el cual los conceptos son impotentes. (Pániker)

Lo inexpresable se muestra a sí mismo. (Wittgenstein)

Todo héroe es fundador, pero lo que funda es precisamente a sí mismo. El punto de vista del héroe es el origen de la acción, el instante irrepetible en que –cada vez como si fuera la primera vez- hay que tomar partido y jugarse la vida. (Pániker)

El animal humano se tranquiliza cuando ha reducido lo real a ciertos esquemas inteligibles, siendo el primer exorsismo la hipótesis gratuita de que nuestra manera de entender lo inteligible es la única. (Pániker)

Tiempo es sinónimo de angustia. (Kierkegaard)

En las sociedades más primitivas, la ansiedad y el desorden se neutralizan por efecto de lo imaginario, lo simbólico, las practicas rituales. (Pániker)

Ninguna ley eterna rige al mundo, sino al contrario: Porque es el mundo, en su proceso de autocreación, el que genera leyes que parecen eternas. (Pániker)

Es la misma razón la que enseña que el reino de la pura armonía es un contrasentido. (Victor Gómez Pin)

Como lo expuso Nietzsche, el animal humano es capaz de soportarlo todo siempre que encuentra un porqué. (Pániker)

El carácter es el destino. (Heráclito)
Todos los hombre son, pública o privadamente, enemigos de todos los demás, y cada uno atmbién enemigo de sí mismo. (Leyes de Platón)

El Budismo Zen enseña que la mayoría de los hombres sufren a causa de los esfuerzos que hacen por no sufrir. (Pániker)

Es la sumisión al destino, el dominio de uno mismo, la conciencia de los límites. (Pániker)

El héroe comete el “pecado” de atreverse a ser (…) ser por sí mismo, asumiendo el destino propio, oponiéndose a la necesidad, cualquiera que sea la consecuencia, (…) puesto que de todos modos vamos a morir, muramos habiendo realmente vivido. (Pániker)

Las acciones se hacen siempre pensando en una finalidad (nunca por el placer de sí mismas), y así sucesivamente. Todo lo cual tendrá consecuencias, a la vez fecundas y nefastas. Particularmente nefasta será como digo, la generalización del principio de finalidad, la separación entre los medios y los fines, un asfixiante sentido jurídico de la existencia. (Pániker)

La completa racionalización de lo real es imposible. (Pániker)

Quien no hace nada, no puede hacer nada noble. (Pániker)
Es el deseo de recuperar la hondura sintiente del cerebro antiguo. (Pániker)

La lejanía del origen produce un irreductible sentimiento de nostalgia. Nostalgia de no se sabe qué. (Pániker)

El primer problema de nuestra existencia es conseguir la ruptura de un manto razonable que está ahí y que no te deja sentir. (Enrique Guillén)

El carácter genial no es irresponsable de sus sufrimientos, porque la misión que le fue adjudicada le hace aspirar místicamente a esta prueba del fuego para que sea extraída de él su fuerza postrera; la misma que la tempestad a la gaviota, su poderoso destino lo arrastra cada vez con mayor poderío y más hacia lo alto. Por el contrario, el carácter medio está destinado, por su natural, a una pacífica forma de vida; no quiere, no necesita ninguna gran impresión, preferiría vivir tranquilamente y en la oscuridad, al abrigo de los vientos y con un destino de mesurada intensidad; por eso se defiende, por eso se espanta, por eso huye, cuando una mano invisible lo lanza hacia la agitación. (Zweig)

Pero la fuerza creadora no va nunca unida sino a aquel hombre que está lleno de vida. (Zweig)

En esta corte preciosa y anticuada, no se vive para vivir, sino únicamente para representar, y cuanto más alta la categoría de un personaje, más son las prescripciones que tiene que cumplir. (Zweig)

Lo cómico apunta a la inteligencia pura. (Alfred Stern)

Tan pronto una fuerza llega a ser conciente de sí misma, siente el afán de ponerse a prueba. (Zweig)

Piel de elefante.

No importa lo que hagas, no hay nada que puedas hacer para que la gente te entienda. (Kurt Cobain)

Es preferible quemarse que apagarse lentamente. (Kurt Cobain)

…Un matrimonio completamente feliz, porque, para que se produzcan tiranteces, es necesario que haya en ambos lados cierta fuerza de carácter; la voluntad tiene que chocar con otra voluntad, la dureza contra la dureza. (Zweig)

A cada cual solo le hiere el destino del que no supo hacerse dueño; toda derrota encierra en sí una significación y una culpa. (Zweig)

La religión nos comporta dos problemas, el lidiar con un sufrimiento que nos aqueja y con la decepción en que nos deja los consuelos religiosos. (T.V)

La identificación con ese yo escenificado puede llegar a ser tal que el implicado y su mundo circundante tengan dificultades para reconocer quién es realmente y cómo es de verdad, ya que representa su papel tan “autenticamente” que de su auténtica forma de ser no queda nada. El hombre se vive, pues, como si lo hubieran hipnotizado, como si sus actos respondieran a su querer, sentir y pensar propios, y no se da cuenta de que ha sido víctima de las fuerzas de sugestión. (Rainer Funk)

Se puede amar con sumisión o con dominación, pero entonces ambas partes (el sometido y el dominador) pierden su integridad y la característica humana esencial, su independencia. El verdadero amor, en cambio, mantiene la vinculación y la integridad. (Erich Fromm)

Problemas del Siglo XIX:
1.- Autoritarismo, la desobediencia en sí se consideraba pecaminosa.
2.- La explotación de niños y mujeres.
3.- La desigualdad.
4.- La cicatería, para enriquecerse había que acumular, ahorrar, evitar gastos, actitud que se consideraba una gran virtud.
5.- Individualismo egocéntrico. “Mi casa es mi castillo, yo soy yo, cuidado con los extraños.” (Erich Fromm)

Hoy la concepción general es que lo nuevo es lo más bueno. (Erich Fromm)

¿Dónde radica la autoridad anónima? En el mercado, la opinión general, el consenso general, aquello que hace todo el mundo, el afán de no diferenciarse de los demás, de no alejarse tres metros del rebaño. De este modo el hombre cree actuarsegún su libre albedrío, cuando, en realidad, no hay nada sobre lo que se forjen tantas fantasías infundadas como sobre su propia persona. (Erich Fromm)

En el afàn de producir bienes y servicios, de transformar los medios en fines, nos convertimos en objetos. Construimos máquinas que emulan una conducta humana y producimos hombres que imitan el funcionamiento de las máquinas. (Erich Fromm)

Pero el hombre que no es un objeto, enferma ineludiblemente si se transforma en cosa. (Erich Fromm)

El hombre no percibe como propia su persona, ni tampoco sus convicciones y sentimientos, de manera que el único sentido de identidad que adquiere es el de ser como los demás. Si no se adapta al colectivo, el hombre se siente amenazado por una terrible soledad, por la expulsión del grupo. (Erich Fromm)

El hombre estimulado por su creciente capacidad técnica, ha concentrado todas sus energías en la producción y en el consumo de objetos. En este proceso, el ser humano se percibe como una cosa que manipula máquinas y es manipulada por ellas. No está explotado por los demás, sino que es él quien se explota; utiliza su esencia humana como medio al servicio de su existencia; sus poderes humanos como medio para satisfacer sus necesidadesen constante expansión y, en gran medida, sus necesidades materiales artificiales. (Erich Fromm)

“Los cansinos”, “Los tímidos”, y los “pesimistas” no pueden conquistar su libertad (o mejor dicho, no podemos adquirirlas si somos seres pesimistas, tímidos y cansinos). Sólo pueden ser libres los “entusiastas”, los que creen en la vida y en su carácter sagrado, los que, en términos sicológicos, no sucumben a la regresión, sino que fomentan la progresión, una progresión quwe requiere independencia y al mismo tiempo amor hacia los cóngeneres. (Erich Fromm)

El hombre que no logra encontrarse y pretende hallar su seren la experimentación de todas las cosas, actitudque lleva a perder su esencia y su identidad (…) esta infelicidad consiste en la ausencia del yo. (Erich Fromm)
El hombre auténtico es aquel que se adhiere al espíritu; el inauténtico es el hombre no espiritual. (Erich Fromm)

Entregarse es el único modo de ser uno mismo. (Erich Fromm)

Si creemos que “amar es el proyecto de ser amados”. (Jean P. Sartre)

La razón, al trasnformarse en guardían de su prisionera, la naturaleza, se volvió ella misma cautiva, frustándose de este modo ambos lados de la personalidad humana: razón y emoción. (erich Fromm)

La libertda positiva consiste en la actividad espontánea de la personalidad total integrada. (Erich Fromm)

La posición del artista, sin embargo, es vulnerable, pues se respetan tan sólo la espontaneidad o individualidad del que logra el éxito; si no alcanza a vender su arte, es para los contemporáneos un desequilibrado un neurótico. (Erich Fromm)

Porque el “yo” es fuerte en la medida de que es activo. (Erich Fromm)

Lo nuestro es solamente aquello con lo que estamos genuinamente relacionados por medio de nuestra actividad creadora, sea el objeto de la relación una persona o una cosa inanimada. Solamente  aquellas cualidades que surgen de nuestra actividad espontánea dan fuerza al yo y constituyen, por tanto, la base de su integridad. (Erich Fromm)

Se concede importancia al valor del producto terminado en lugar de atribuírsela a la satisfacción inherente a la actividad creadora. Por ese motivo el hombre malogró el único goce capaz de darle la felicidad verdadera –la experiencia de la actividad del momento presente- y persigue, en cambio, un fantasma que lo dejará defraudadoapenas crea haberlo alcanzado: la felicidad ilusoria que llamamos éxito. (E. Fromm)

Que le hombre moderno vive bajo la ilusión de saber lo que quiere, cuando en realidad, desea únicamente lo que se supone (socialmente) que ha de desear. Para aceptar esa afirmación es menester darse cuentade que saber lo que realmente uno quiere no es cosa tan fácil como algunos creen, sino que representa uno de los problemas más complejos que enfrentan al ser humano. (E. Fromm)

En el curso de la historia moderna, la autoridad de la iglesia se vio reemplazada por la del estado, la de éste por el imperatico de la conciencia, y en nuestra época, la última ha sido sustituida por la autoridad anónima del sentido común y la opinión pública, en su carácter de instrumento del conformismo. (E. Fromm)

En su esencia el yo del individuo ha resultado debilitado, de manera que se siente impotente, inseguro en extremo. Vive en un mundo con el que ha perdido toda conexión genuina y en el cual todas las personas y todas las cosas se han transformado en instrumentos, y donde él mismo no es más que una parte de una máquina que ha construido con sus propias manos. Piensa, siente y quiere lo que él cree que los demás suponen que él debe pensar, sentir y querer; y en este proceso pierde su propio yo, que debería constituir el fundamento de toda seguridad genuina del individuo libre. (E. Fromm)

Esta pérdida de la identidad hace aún más imperiosa la necesidad de conformismo; significa que uno puede estar seguro de sí mismosólo en cuento logra satisfacer las espectativas de los demás (…) nos arriesgamos a perder la identidad, lo que significa comprometer nuestra salud psiquica  (…) La consecuencia de este abandono de la espontaneidad y de la individualidad es la frustración de la vida. Desde el punto de vista psicológico, el autómata, si bien está vivo biológicamente, no lo estña ni mental ni emocionalmente. (…) Detrás de una fachada de satisfacción y optimismo, el hombre moderno es profundamente infeliz; en verdad está al borde de la desesperación. (E. Fromm)

El hombre moderno esta hambriento de vida. Pero puesto que siendo un autómata no puede experimentar la vida como actividad espontánea, acepta como sucedáneo cualquier cosa que pueda causar excitación o estremecimiento: bebidas, deportes o la identificación con la vida ilusoria de los personajes de la pantalla. (E. Fromm)

…todo individuo creee sinceramente en lo que respecta a sí  mismo; a saber, que él es él y que sus pensamientos, sentimientos y deseos son suyos. Y sin embargo, aunque haya entre nosotros personas que realmente son individuos, esa creencia es, en general, una ilusión, y una ilusión peligrosa por cuanto obstruye el camino que conduciría a la eliminación de aquellas condiciones que originan tal estado de cosas. (E. Fromm)

La racionalización no representa un instrumento para penetrar la realidad, sino que constituye un intento post factum destinado a armonizar los propios deseos con la realidad exterior. (E. Fromm)

…nos parece importante subrayar que toda represeión elimina ciertas partes del propio “yo” real y obliga a colocar un pseudosentimiento en sustitución del que ha sido reprimido. (E. Fromm)

La personalidad alienada que se pone a la venta pierde gran parte de su sentido de la dignidad, rasgo característico del hombre hasta en las culturas más primitivas. (E. Fromm)

¿Cuál es entonces el significado de la libertad para el hombre moderno? Se ha liberdo de los vínculos exteriores que le hubieran impedido obrar y pensar de acuerdo con lo que había considerado adecuado. Ahora sería libre de actuar de acuerdo con su propia voluntad, si supiera lo que quiere, piensa y siente. Pero no lo sabe. Se ajusta al mandato de autoridades anónimas y adopta un “yo” que no le pertenece. Cuanto más procede de este modo, tanto más se siente obligado a conformar su conducta a la expectativa ajena. A pesar de su disfraz de optimismo e iniciativa, el hombre moderno está abrumado por un profundo sentimiento de impotencia. (E. Fromm)

…A quien no es potente económicamente se le ignora humanamente. (E. Fromm)

La capacidad de asombro es, en efecto, la premisa de toda creación, ya sea en el arte o en la ciencia. (E. Fromm)

No salgas afuera, entra en ti; en el hombre interior mora la verdad, y cuanda hayas comprendido tu propia naturaleza mudable, trasciéndete a ti mismo. (San Agustin)

Ortega y Gasset sólo se limita a asentar que es el organismo de donde fluye todo lo que constituye la vida espiritual. Citando a Simmel, un filosófo vitalista, repite con él, que la vida consiste en ser más que vida, que lo que es inmanente a la vida trasciende o va más allá de ella. (Eduardo Vásquez)

Cada uno es un punto de vista sobre el universo. En rigor, lo que ella ve no lo puede ver otra. Cada individuo –persona, pueblo, época- es un órgano inssutituible para la conquista de la verdad. He aqió cómo ésta que por sí misma es ajena a las variaciones históricas, adquiere una dimensión vital. Sin el desarrollo, el cambio perpetuo y la inagotable aventura que constituyen la vida, el universo, la omnímoda verdad, quedaría ignorada. (Ortega y Gasset)

La cultura nace del fondo viviente del sujeto y es, como he dicho con deliberada reiteración , vida sensu stricto, espontaneidad, subjetividad. Poco a poco la ciencia, la ética, el arte, la fe religiosa, la norma jurídica se van desprendiendo del sujeto y adquiriendo consistencia propia, valor independiente, prestigio, autoridad. Llega un momento en que la vida misma que crea todo eso se inclina ante ello, se rinde ante su obra y se pone a su servicio. La cultura se ha objetivado, se ha contrapuesto a la subjetividad que la engendrá. (Ortega y Gasset)

El nihilismo es, por tanto, la situación de desorientación que aparece una vez que fallan las referencias tradicionales, osea, los ideales y los valores que representaban la repuesta al “¿Para qué?”, y que como talesiluminaban el actuar del hombre. (Franco Volpi)
El hombre moderno cree de manera experimental ya en este valor, ya en áquel, para después dejarlo caer; el círculo de los valores superados y abandonados es cada vez más amplio; se advierte siempre más el vacío y la pobreza de valores; el movimiento es imparable, por más que haya habido intentos grandiosos por desacelerarlo. Al final, el hombre se atreve a una crítica de los valores en general, no reconoce su origen; conoce bastante como para no creer más en ningún valor, he aquí el pathos el nuevo escalofrío…La que cuento es la historia de los próximos dos siglos. (Nietzsche)

El ángel, la mosca y el alma son la misma cosa. (Meister Eckhart)

El hombre es libertad misma, puesto que ya no es sino lo que proyecta ser, y todo le está permitido. Que esta libertad sea una libertad desesperada, que infunde más angustía que plenitus de ser, es un hecho con el cual el existencialismo ha tratado de convivir. (Volpi)

Sólo una cosa no es vana: la perfección sensual de instante. (Max Stiner)

Sólo cuando el hombre haya abandonado todas sus pretensiones y haya sido reconducido a una existencia desnuda y despojada, podrá participar de aquella tranquilidad de espirítu que constituye el fundamento de la felicidad humana. (Schopenhauer)                               
Nietzsche quiere rechazarla (la decadencia) mediante un “contramovimiento” que tiene su centro de gravedad en el arte como voluntad de poder, osea, como creatividad y actividad y no como disfrute pasivo. (Volpi)

Nihilismo: Falta el fin; falta la respuesta al “¿para qué?” ¿Qué significa nihilismo? Que los valores supremos se desvalorizan. (Nietzsche)

La vida está en un contraste perenne con las formas culturales que ella misma produce, en cuanto éstas tienden a cristalizarse y a yuxtaponérsele. (Volpi)

Frente a la vida del alma, que vibra sin poder desarrollarse ilimitadamente y que es en algún sentido creadora, está su producto sólido, idealmente inamovible, que tiene el inquietante efecto retroactivo de fijar, antes bien de agarrotar, aquella vitalidad: a menudo, es como si la dinamicidad creadora del alma muriese en su producto. (Simmel)

El sutil manto de la racionalización, inicialmente al servicio del mundo de la vida, había llegado a ser una bóveda de acero, bajo la cual los hijos de la civilización occidental se arriesgaban a volverse especialistas sin espíritu y hedonistas sin corazón. (Max Weber)

La técnica que todo lo uniforma y amalgama, no puede, en realidad, constituir fundamento alguno. Ella no reconoce ningún lugar naturalen el que echar raíces. (Volpi)

El enemigo es la personificación de nuestro propio problema. (Schmitt)

El nihilismo de la cultura contèmporanea no es solamente crisis de los valores y ausencia de trascendencias compartidas: es también el hecho de que el actuar del hombre no se enardece más entre los dospolos de la tradición y la revolución, sino que se queda atornillado en la limitada perspectiva del aquí y del ahora. (Volpi)

Inteligencia cínica que para aliviar el malestar de la pérdida de centros de gravedad, se complace y embriaga con el aquí y el ahora, con el presente en su más puntual y efímera actualidad, con el sentido en su más inmediata consumación. Esto también es Nihilismo. (Volpi)

Todos conocemos el bullicio del progreso que oprime al hombre moderno, y el sentimiento de extravío que se advierte el domingo, cuando la máquina reposa. (Volpi)

Arnold Gehlen ha destacado en el marco de su fundamentación antropobiológica de las instituciones, el hombre es un animal incompleto, en el sentido de que està desprovisto de un institnto seguro que guìe su comportamiento y sus acciones. La consecuencia es que experimenta las situaciones de la vida como problemas, y en tal experioencia se encuentra expuesto a la libertad de que tener que inventar el mundo de sus posibilidades, que se abre entre dos extremos igualmente peligrosos: la espantosa naturaleza de sus pulsiones y la falta de límites de su raciocinio. (Volpi)

La incomodidad que provoca el nihilismo en la conciencia contemporánea nace del hecho de que ella no es todavía suficientemente nihilista, no ha renunciado todavía a la voluntad de imponer un sentido a las cosas, no sabe todavía aceptarlas en su desnudo y crudo devenir. (Volpi)

La esencia de la civilización europea es el nihilismo, ya que el sentido fundamental del nihilismo es el volver nada las cosas, la persuación de que el ente es una nada, y el actuar guiado y establecido por esa persuasión (Severino)

El ser es y no le es consentido no ser (…) Por lo que todo el ser es inmutable. No sale de la nada y no retorna a la nada. Es eterno. (Severino)

Aun sabiendo que todo perece, debemos construir en granito nuestras moradas de una noche. (Volpi)
La perspectiva, dice Ortega, es uno de los componentes de la realidad. Nuetra perspectiva es constitutiva de la realidad. (Eduardo Vasquez)

El espíritu del tiempo en que vivimos exige que los grandes estados civilizados el poder supremo sea ejercido solamente con el consentimiento de los organismos que arrancan del mismo corazón de la sociedad que se gobierna. (Talleyrand)

…cuando cada objeto que veíamos nos parecía que nos quisiese hablar según se mostrase; cuando en ningún lugar estábamos solos, interrogábamos a las imágenes y alas paredes y a los árboles y a las flores y a las nubes, y abrazábamos piedras y maderas, y ofendidos o favorecidos violentábamos o acariciabámos cosas, incapaces de ofensas o favores; cuando la maravilla tan grata para nosotros que a menudo deseábamos creer en ella para poder maravilarnos, continuamente nos poseía; cuando los colores de las cosas, la luz, las estrellas, el fuego, el vuelo de los insectos, el canto de los pájaros, la claridad de las fuentes, toso era nuevo e insólito, y no olvidabàmos ningún evento cotidiano ni sabíamso el porqué de ninguna cosa, y nos lo imaginabámos y adornabámos según nuestro deseo; cuando las lagrimas eran diarias y la spasiones indómitas y exaltadas, y no se reprimían con la fuerza y prorrumpíamos desaforadamente. (Leopardi)

Cómo era en aquel tiempo nuestra fantasía, cómo tan fácilmente y a menudo se encendía, qué libre y desenfrenada, imputuosa e incansable se espaciaba, cómo engrandecía las cosas pequeñas y adornaba las cosas sin adorno, e iluminaba las cosas oscuras, qué vivas e inspiradoras imágenes, qué felices sueños, qué inefables fantasías, qué hechizos, qué portentos, qué amenos países, qué invenciones novelescas, cuanta materia de poesía, cuánta riqueza, cuánto vigor, cuánta eficacia, cuánta conmoción, cuánto placer. (Leopardi)

…que la memoria de la niñez y de los pensamientos y de las imaginaciones de esa edad nos es extraordinariamente querida y deleitosa según avanza nuestra vida, no quiero demostrarlo, ni advertirlo: no hay hombre vivo que no lo sepa y no lo pruebe cada día, y que no se de cuenta de ello y que no se maraville con tal de que tenga un mínimo de ingenio y estudio. Es manifiesta y palpable en nosotros y en cualquier persona la irresistible inclinación al estado primitivo. (Leopardi)

¿Cuándo nuestro corazón desengañado por el intelecto no palpita, o si palpita, no corre enseguida el intelecto a husmearle todos sus secretos, y se desvanece toda ilusión, toda dulzura y altura de pensamiento?; ¿Cuándo no se espían y se capturan los movimientos de nuestro ánimo igual que los cazadorescon la salvajina? ¿Cuándo no se preven los afectos, los impulsos, los gestos, los diversos actos del corazóny de la voluntad y se predicen como hacen los astrónomos con la aparición de las estrellas y la vuelta de los cometas? (Leopardi)

¿La razón que a cada paso la expulsa (a la fantasía) y la persigue y la asalata y casi la fuerza a confesar que sueña, la experiencia que la asedia y la constriñe y le pone frente a su rostrosu modestísima luz, la ciencia que la contradice y le obstaculiza todos los pasos hacia la verdad, estas cosas alimetarán y confortarán a la fantasía? (Leopardi)

…ni la mucha luz de la verdad puede hacer bien a la libertad que es fantasadora por naturaleza, ni de aquellas cosas de las que se alimenta el intelecto se alimenta la fantasía, infinitamente viva por sí misma; pero su primera y mayor riqueza consiste en la libertad, y la verdad conocida y la certeza suprimen por naturaleza la libertad de imaginar. (Leopardi) 

…en cada uno de nosotros el reino de la fantasía al principio es desmesurado, luego se va restriongiendo, conforme gana el intelecto, y finalmente se reduce casi a nada, así ha sucedido en el mundo; y la fantasñia que en los primeros hombres vagaba librementepor inmensos países, al tiempo que se dilataba el imperoi del intelectocon el crecer de la práctica y el saber, expulsada de sus tierras antiguas, y siempre apremiada, al final se ha visto como ahora se ve, amontonada, aprisionada y casi inmovilizada. (Leopardi)
Muchos y gravísimos, oh lectores, son los mels que ha traído a la fantasía el aumento del dominio del intelecto y no hay duda de que de ello se da cuenta y se entristeceno ya el poeta u orador, sino el filósofo de verdad aguda y sublime, diverso de los filósofos que hoy alaban y reverencian. Aquí podría decir que la razón en casi infinitas cosas es enemiga declarada de la naturaleza, que la razón en las cosas humanases enemiga de casi toda grandeza; que, a menudo, donde la naturaleza es grande la razón es pequeña. (Leopardi)

No conoce nada de lo humano quien no sabe que el hábito debilita la fuerza de los bienes y los males, de los deleites y dolores espirituales y corporales, y casi impide que podamos ver y sentir lo que vemos y sentimos continuamente, y el hábito es una de las muchas formas con la que el tiempo va incesantemente cambiando y consumiento. (Leopardi)

Ninguna cosa es tan bella y deleitosa que no aburra con el paso del tiempo. (Leopardi)

Vivimos en medio de un materialismo que nos corta la piel. (Enrique Guillén)

Desde el punto de vista racional, todos somos unos fracasados. (Enrique Guillén)

Percibo al ser humano como un asimilador de la normalidad, vida, trabajo, sobrevivencia. (Kika)

Amar es coleccionar momentos sublimes junto a alguien. (Enrique Guillén)

Y charlando y bromeando sin ningún encogimiento, entre amigos, más contento que nunca, comprendía que toda clase de sujeción encadena las verdaderas fuerzas del almay que la medida real del individuo no se manifiesta sino en la realidad. (Zweig)

Un aprimera comprensión acarrea otras, y quien ha conocido una sola forma de sufrimiento llega a comprenderlas todas, hasta las más raras y absurdas en apariencia. (Zweig)

Una larga enfermedad cansa, no sólo al enfermo, sinom también la piedad de los demás. Los sentimientos fuertes no pueden prolongarse hasta el infinito. (Zweig)

El hecho de ocuparse del destino ajeno nos quita un poco de nuestra libertad. (Zweig)

El alma está influida por los azares más extraños y a menudo las cosas exteriores más infimasfortalecen o debilitan nuestro valor. (Zweig)
Los avaros especulan hasta con el tiempo. (Zweig)

Las almas bajas perdonan con más gusto a un príncipe la fortuna más exrtavagante, que la libertad más modesta a alguien que hubiese estado remochado a las mismas cadenas que ellas. (Zweig)

No se debe querer curar lo incurable. (Nietzsche)

La piedad es un sentimiento demasiado tibio para ocupar el lugar del amor. (Zweig)

Sólo a partir de aquel momento comencé a comprender que los enfermos, los lisiados, los seres físicamente inferiores, aman, por el contrari, con más violencia que la gente feliz y sana, que aman con amor frenético, furioso, que n inguna pasión en la tierra es tan violenta como la de estos desesperados, de estos bastardos de Dios, que no encuentran más que en el amor su razón de vivir. (Zweig)

El que quiere con un amor desgraciado, puede llegar a dominar su pasión, porque no solo es el que sufre, sino también el creador de su sufrimiento. Si no lo consigue por lo menos sufre por su propia falta. (Zweig)

El que se niega a un amujer que le desea, la ofende en sus sentimientos más nobles. (Zweig)
La tortura más espantosa que un hombre puede experimentar, ahora lo sé, es ser amado a pesar suyo. (Zweig)

Nuestros instintos son más conscientes que nuestros pensamientos. (Zweig)

Cuando se vemnde uno, por lo menos tiene que venderse caro. (Zweig)

En todos nuestros actos la vanidad representa infaliblemente un papel de los más importantes y las naturalezas débiles sucumben más facilmente que las demás a la tentación de hacerse lo que tiene apariencia de fuerza, de valor, de resolución. (Zweig)

Se hiere facilmente al que el destinmo ha herido ya. (Zweig)

La persona que ama tiene una clarividencia extraordinaria de los sentimientos de la persona amada, y como el amor, en virtud de su naturaleza, exige siempre lo infinito, todo lo que es medida, moderación, le repugna instintivamente. (Zweig)

Todo hombre que esconde o tiene algo que esconder ya no tiene la mirada franca y leal. (Zweig)

No son los seres sanos, seguros de sí mismos, orgullosos, alegres, los que aman realmente; ellos no lo necesitan, y si aceptan ser amados es de modo altanero e indiferente, como un homenaje que les es debido. La entrega ajena no es para ellos más que una simple guarnición, un adorno en sus cabellos, una pulsera en sus muñecas y no el snetido y la dicha de su existencia. Sólo los desventajados por el destino, los humillados, los desheredados, los réprobos, son aquellos a quienes se puede ayudar con el amor. Quienquiera que les consagre su existencia, no hace más que indemnizarlosde lo que la vida les ha arrebatado. Y ellos solo saben amar humildemente y con agradecimiento. (Zweig)

Es maldición de nuestra noble causa, sólo a medio camino a media acción. Con pobres medios, aspirar sin brios. (Zweig)

Las ideas no son nunca plenamente claras para su capacidad de concepción, sino sólo los personajes; por ello, dondequiera que hay una culpa quiere ver al culpable. (Zweig)

La intuición sabe siempre acerca de un ser humano mucho más que todos los documentos. (Zweig)

Sólo por la total fisionomía moral de una individualidad es siempre explicable su manera de proceder, pues cada acto aislado de la voluntad de un ser humano está en la más estricta dependencia causal con su naturaleza. (Zweig)

La quietud es un elemento creador. (Zweig)

(La quietud) Recoge en sí, purifíca y ordena las fuerzas internas; vuelve a juntar lo que ha desparramado la agitación violenta. Lo mismo que una botella que ha sido sacudida, si se la deposita en tierra, lo pesado se aparta de lo leve, también en una naturaleza turbada el silencio y la reflexión hace cristalizar más claramente el carácter. (Zweig)

Sólo en la desgracia, se sabe quién es cada cual. (María Antonieta)

Pero la desgracia, a decir verdad, no transforma un carácter, no inyecta en él nuevos elementos; no hace más que dar forma a disposiciones de mucho tiempo atrás existentes. (Zweig)

Cuando un ser humano se aproxima a lo más profundo de sí mismo, cuano está decidido a registrar lo más profundo de su personalidad, remueve en su propia sangre, las potencias fantasmales de todos sus antepasados. (Zweig)

Prefiere su comodidad a su vida. (Zweig)

Los enamorados no piensan nunca en la realidad. (Zweig)

El temor de un acontecimiento es, en general, más insoportable que el acontecimiento mismo. (Zweig)

En la Revolución Francesa, como en toda otra, dibujánse claramente dos tipos de revolucionarios: Los revolucionarios por idealidad y lso revolucionarios por resentimiento; los unos, mejor dotados que la masa, quieren elevarla hasta su nivel, hacer ascender su educación, su cultura, su libertad, sus formas de vida. Los otros, que lo han pasado mal ellos mismos, quieren tomar venganza de aquellos que lo pasaron mejor, procurar dar satisfacción a su nuevo poder a costa de aquellos en otros tiempos poderosos. Esta disposición de ánimo, como fundada en la dualidad de la naturaleza humana, hállase en todos los tiempos. En la Revolución Francesa, el idealismo había tenido primeramente la supremacía: la Asamblea Nacional, que se componía de noble y burgueses y personas notables del país, quería auxiliar al pueblo, libertar las masas, pero la masa libertada dirigió pronto su fuerza sin trabas contra sus propios libertadores; en la segunda fase ejercieron dominio los elementos radicales, los revolucionarios por resentimiento, y en ellos el poder era demasiado nuevo para que puedieran resistir al placer de gozar abundantemente de él. Figuras de pequeñez mental, libradas por fin de una situación estrecha, se apoderan del timón y su anhelo es rebajar la revolución hasta sun propia medida, hasta su propia mediocridad mental. (Zweig)

…pero (misterioso consuelo a toda potencia colectiva) el individuo aislado, si es tenaz y resuelto, al final; acaba casi siempre mostrándose como más fuerte que todo sistema. Siempre el elemento humano, en cuanto su voluntad permanece inquebrantable, arruina todas las disposiciones de papel. (Zweig)

El mundo cruel odia al principiante y al pobre. (Zweig)

Los sentidos son necios como criaturas. No saben distinguir lo auténtico de lo falso, la ficción de la realidad. Sólo pieden que se les alimente, sea con experiencias o con sueños. (Zweig)

Para él (Balzac) hay dos clases de ansiosos, los eróticos en sentido estricto, que son, con un par de hombres casi todas las mujeres, para quienes no alumbra otra estrella que la del amor, bajo la que nacen y habrán de morir. Pero estas fuerzas desencadenadasen lo amatorio no son las únicas; hay hombres en quienes las peripecias de la pasión, sin perder un punto de intensidad, en quienes las fuerzas propulsoras elementales, sin dispersarse, ni estrangularse, se proyectan bajo otras formas, bajo etros símbolos. (Zweig)

Lo que extravias perece. (Edda Armas)
La mentira inglesa amputa en el hombre la vida de los sentidos y esclaviza al adulto; pero los niños viven todavía en su reino paradisíaco, no son todavía ingleses, sino flores humanas claras y flagrantes; aún no se proyecta sobre su mundo la flor de la hipocresía. (Zweig)

La vida de Dostoievski que contamplada artísticamente es una tragedia, vista moralmente es una conquista única, porque representa el triunfo del hombre sobre siu estrellay nos revela cómo la magia interior del alma puede convertir a su bien los valores materialesd e la vida exterior. (Zweig)

Dostoievski sólo ama a sus hombres mientras sufren, mientras revisten la forma exaltada y antagónica de su propia vida, mientras son cómo él, caos que pugna por convertirse en destino. (Zweig)

No les interesa en lo más mínimo acomodrase a este mundo , imponerse, triunfar. No ahorran de sí, sino que se disipan; no saben calcular, y son, eternamente incalculables. La actividad de su ser hace que se los crea, a primera vista, soñadores ociosos y fantásticos; pero si su mirada parece vacía es porque no se posa en el mundo exterior, porque se vuelve, como una brasa, hacia adentro, al interior de su propia existencia. El hombre ruso tiende  a la totalidad. Quiere poseerse, sentirse a sí mismo y a la vida, mas no en su sombra e imagen especular, la realidad visible, sino en lo que en ella hay de grandeza místicaelemental: poder cósmico, el sentimiento de la existencia. (Zweig)

El ruso del Siglo XIX, del tiempo de Dostoievski, abandona la cabaña de la prehistoria, y le pone fuego sionn esperar tener construída la nueva casa. Estos hombres son todos nómadas, desarraigados, andan sin dirección fija. Sus puños guardan todavía la fuerza de su juventud, la fuerza bárbara, pero su instinto se extravía en la maraña de los problemas, y, con los músculos pletóricosde energía, no saben por dónde empezar. Así desorientados, lo acometen todo y ante nada se cansan. (Zweig)

Abrid los cincuenta mil libros que Europa produce cada año, y ved de que tratan todos: de la manera de ser feliz. Siempre el mismo problema, cualquiera que sea la forma: la mujer que qeuire a un hombre, o el hombre que ansia ser rico, poderoso y célebre. Todos los afanes de una novela de Dickens acabamn en la casita de campo rodeada de verde y llena de voces alegres de niños; si la novela es de Balzac, en un palacio, en el título de par de Francia, en los millones. Echemos una mirada a nuestro alrededor, en la calle, en las tiendas, en los cuartos de los pobres o en los salones iluminados: ¿Qué es lo que anhela toda esa gente? Alcanzar la felicidad, vivir satisfechos, ser ricos, poderosos. ¿Hay algún hombre en el mundo de Dostoievski que apetezca esto? Ninguno. Ni uno solo. Todo su afán es andar, andar, no detenerse jamás, ni en la dicha. Marchar adelante, sin descanso. Tienen todos ese “corazón superior” que se atormenta. No les preocupa ser felices; el vivir satisfechos les es indiferente, la riqueza es más bien despreciable que apetecible. Nada ansían de cuanto ansía la humanidad entera; son todos unos raros. En todos impera el “uncommom sense”. No quieren nada de este mundo. (Zweig)

Tal es el mito humano de Dostoievski, que nos revela que éste yo múltiple, mezclado y oscuro,, de cada hombre, lleva en su entraña el embrión del hombre verdadero –de aquel hombre primigenio, libre del pecado original, de que nos hablan los teologos medievales- del ser elemental, en quien todo es divino. La misión más alta y el deber más verdaderoque se impone al hombre sobre la tierraes hacer que este ser primitivo y eterno triunfe en nosotros sobre el cuerpo caduco del hombre formado por la cultura. Ese germen late en la entraña de todos, pues a nadie repudia la vida; todos los mortales lo hemos concebido con amor en un segundo bienaventurado, pero no en todos se alumbra el fruto. Unos lo dejan que se pudar en la indolencia de su alma y en ella muere, y al morir envenena la entraña que lo abriga. Otros sucumben en los dolores del alumbramiento; más el niño, la idea les sobrevive. (Zweig)

Y este llegar a lo hondo de la propia intimidad y en ella a la comunidad mística con los demás hombres, es la única jerarquía que se destaca en el mundo de este poeta. Todas sus novelas cantan la epopeya de este hombre último, en el que qeuda superado lo social, vencidas todas las gradaciones de la sociedad, con sus orgullos y sus odios; el egoismo se convierte en omnihumanidad; se rompe la soledad, el retraimiento, que era sólo orgullo, y con humildad infinita y abrasado amor, el corazón del hombre nuevo abraza en cada prójimo al hermano, al hombre puro. De este hombre último, se han borrado todas las distinciones y la conciencia social de clase: desnudo como el hombre del paraíso, su alma no conoce la vergüenza, el orgullo, el odio ni el desprecio. Criminales y prostitutas, asesinos y santos, borachos y príncipes, todos se hablan y conunican como hermanos en la entraña más honda y verdadera de su ser, todos funde y confunden, corazón con corazón, alma con alma. Lo único decisivo para Dostoievski es la medida en que el hombre encuentra su verdady ahonda hasta sacar a la luz su humanidad verdadera. El camino que se recorra para llegar a esta conquista de sí mismo, a esta expiación, es indiferente. (Zweig)

Las leyes del espíritu humano son todavía tan inescrutables y misteriosos, que no existen médicos infalibles ni jueces inapelables. (Dostoievski)

(Dostoievski y Rembrandt) Ambos sel sentido creador del contraste, del combate eterno de la luz y la tiniebla, y saben que no hay belleza más honda que la belleza santa del alma forjada sobre la sobriedad del ser. (Zweig)
La literatura es solo otra forma de cultivar y ahondar nuestra carnalidad subjetiva, de desbastar y refinarnuestra propia alma, de agrandar y poblar el espacio de nuestra interioridad. (Armando Rojas Guardia)

La convicción de que la obra literaria constituye una de las más latas y elaboradas epifanías de la subjetividad y de que, como el amor y la experiencia religiosa, la literatura funda un espacio simbólico en el que nadie penetra impunemente: ella, si es patética y poéticamente asumida como espiritualidad, acendra la subjetividad, la acrisola, la enriquece, incluso la depura y la perfecciona (porque convierte al creador en un enorme organismo receptor, dentro del cual la intensidad de lo sentido y sensorializado por él es registrado de modo dramático y la imaginación se pone al servicio de una captción del mundo más amplia y redimensionada. (Armando Rojas)

No hago diferencia entre vida, realidad, misterio, religión, ser, alma, poesía. Son palabras para designar lo indesignable. Lo poetico es la vivencia de todo eso, el sentir lo que estas palabras tratan de decir. (Rafael Cadenas)

La poesía es pensamiento simbólico y analógico quimícamente puro. (Armando Rojas)

El arte, para este eterno insaciable, sólo podía ser un principio cuyo término se pierde en la infinitud. Un peldaño para subir al templo. En la plenitud de sus obras sse encierra algo más grande, que la palabra no acierta a expresar, que sólo cabe adivinar sin modelarlo en formas perecederas. (Zweig)

Los estudiosos pacientes y sedentarios, los geográfos comarcanos, no son lops que han ensanchado el mundo, sino los desesperados que se han aventuradom por mares ignotos buscando continentes nuevos. Ni son los psicólogos, los científicos, quienes descubren la hondura del alma moderna, sino esos poetas desmesurados que no se detienen ante ningún límite. (Zweig)

De mí le dirñe que soy un hijo de estos tiempos de descreimiento y de duda, y es probable y hasta seguro que lo siga siendo mientras viva. Y qué espantosamente me tortura, cómo me atormenta, aquí y ahora, el ansia de la fe, ansia más fuerte cuanto mayores son las pruebas en contrario. (Dostoievski)

Ser detestado por los hombres de mundo es casi siempre ser amante de la verdadera realidad. (Poema Suán del Siglo XVIII)

Desde un aquí y el ahora los deseos (el deseo) lamen la ausencia desnudo cuerpo  de agua. (Edda Armas)

Nada es para siempre, 
Aún así tiene el corazón satisfecho. (Edda Aramas)

…hasta el más corpulento de los árboles puede ser derribadompor el hacha. (Edda Aramas)

Para tomar una decisión los labios deben recorrer la extensión de una piel posible a nuestra alma. (Edda Armas) 

…tener piernas oir el sentido de la noche
Mirar el cielo cerca del mar cerca de la verdad de los sentimientos
Un día es un círculo un día la gente vuelve un día hasta los lugares, un día volvemos. (Edda Armas)

Todos tenemos un cine en nuestro cerebro. (Marcel Marceau)

No es igual el dolor para todos,
Cada uno anuda sus ofrendas.
Dice adiós como puede, dice amor también como puede. (Edda Armas) 

No es fácil en nuestra época engañar durante mucho tiempo. (Talleyrand)

Talleyrand solía manifestar que él nunca abandonaba nada hasta que las cosas no lo abandonaban a él. (Duff Cooper)

Un gobierno pone en peligro su existencia cuando niega durante mucho tiempolo que la época reclama como necesario. (Cooper)

Lo que ya ocurrió muestra aún su cola.
Que vas a repetirte en un tiempo, en otro, a pesar de ti, contigo. Son ciclos eso es la vida. (Edda Arams)

La creación es fuerza perenne. (Edda Armas)

Solo llevamos lo que el alma atrapa. (Edda Armas)

Lo que con intensisdad vives no te abandona nunca se hace dedal. (Edda Armas)

Disimular la cicatriz no nos sana. (Edda Armas)

Sólo el hombre ético conoce sin embargo el verdadero entusiasmo, que es absolutamente desinteresado. (Nietzsche)

Sin ilusión no hay ética. (Enrique Guillén)

El fundamento de la ética no es la razón, ni las sensaciones, es el sistema de lo humano, el cual debe conectar y armonizar, razón, realidad e ilusión,para así configurar el ser ético. (Enrique Guillén)

Occidente ha racionalizado el libre albedrío. (Emeterio Gómez)

En el mundo material la fuerza de la razón es incontrovertible, sólo es neutralizada en el ámbito del espíritu. (Enrique Guillén)

Nuestra ingenuidad lega al punto de pretender trasladar los fundamentos racionales del mundo extaerior, al espíritu humano. (Enrique Guillén)

Una vida sin examen no merece ser vivida. (Sócrates)

No hay felicidad en el desasociego de perderla. (Savater)

Otro rasgo también es el vivir como se quiera: pues afirman que esto es la obra de la libertad, si es que es propio del esclavo no vivir como quiera. (Aristóteles)

Para Aristóteles la ética es una reflexión sobre la acción humana en búsqueda de la libertad y al felicidad. (Savater)

La razón es radicalmente antiética, la “verdad racional”, en lugar de hacerte libre, te quita hasta el más mínimo margen de libertad. (Emeterio Gómez)

Rousseau es un hombre normal. Es lo que son todos los hombres y todas las mujeres, salvo el caso, bastante raro, del amor-pasión mezclado con el amor-amistad, que hace que un hombre no tenga en el alma más que una mujer o que una mujer no tenga en el alma más que un hombre, y todavía más desde los veinte años hasta los setenta. (Faguet)

Una gran pasión es tan rara como un gran genio. (Rousseau)

…cuando se ha confiado alguna vez un secreto sobre cualquier cosa a alguien a quien se ama, pronto se tiene poco escrúpulo en contarle todo. (Rousseau)

Para saber lo que nos concieve e interesa es preciso saber lo que somos y también nuestra vinculación con el resto de lo existente. Es perfectamente ocioso y engañoso, en cambio, inventar disciplinas, coacciones o amenazas a las que tradicionalemnte nos vemos sometidos para domesticar nuestra conducta. A este fin el conocimiento es indispensable, pues el ignorante de la trama universal de causas y efectos se siente siempre sometido al cumplimiento de misteriosas órdenes que no se sabe de dónde proceden y a eso le llama “moral”, cuando de lo que se trata la ética es de buscar con la ayuda de las propias fuerzasel máximo beneficio. Nadie nos da órdenes morales, ni nos impone obligaciones. Supòner que el deber es el núcleo central del propósito ético es contemplar con ojos de esclavo, o por lo menos de funcionario, la tarea de la libertad. (Savater comenta a Spinoza)

La razón no puede captar la totalidad de lo que existe. (Emeterio Gómez)

La creatividad es la libertad del espíritu. (Enrique Guillén)

El hombre es un ser que no quiere únicamente aquello que está afuera sino que quiere a sí mismo, que no solamente ejerce su eficiencia constructiva sobre el afuera sino que, por propia voluntad, se construye a sí mismo y construye lo que es suyo (en sentido específico) y es sólo por estoque él es hombre y que él es histórico ya como persona individual. (Husserl)

La razón impulsa a soportar con paciencia fatigas que odia, a perseguir el brillanet oropel del trabajo que detesta e inclusive olvidar la muerte que le horroriza: todo ello para evitar la pérdida de pequeñeces, cuyo despojo le espantaría aún más. (Kant)

Ahí queda el mundo con su necesidad y razón y yo me entrego a lo irracional pero que salva. (Soren Kierkegaard)

Es en vano pedir lógica a un pasional o preguntar por las razones en que se basa un dogma. (Zweig)

En la risa desembarazada del que está seguro de sí. (Zweig)

El mundo que nos envuelve es una obra del espíritu. (Husserl)

Este naturalismo que nos muestra una alienación del espíritu en el denominado mundo objetivo es, para el último Husserl, la raíz última de la crisis europea. (Jean Desanti)

El sujeto filosofante parte de su “yo”, vale decir que el mundo es comprendido como obra del espíritu y desde ese momento “el espíritu” no es espíritu en la naturaleza o al lado de ella sino que ella entra ella misma en la esfera del espíritu. (Husserl)  

La razón alienada, olvidada de sí misma como creadora del mundo y de sí misma, está en a raíz de la crisis europea. (Husserl)

Crisis de la filosofía/ Crisis de la ciencias naturales/ crisis del humanismo europeo/ carencia de fe en la razón (la cual en última instancia, da su sentido a todo lo que se supone ser, a todos los objetos, valores, fines) de la que el mundo extrae su sentido/ carencia de fe en el sentido de la historia, en el sentido de la humanidad, en la libertad como poder popsible del hombre para dar a su existencia humana individual y general un sentido razonable. “Si el hombre pierde esa fe, consecuentemente, pierde la fe en sí mismo. Surge así lo que Husserl llama “el enigma de los enigmas”, a saber el problema de la priofunda relación esencial de la razón y del ser, de la razón que da al mundo un sentido que viene de ella, o si se prefiere, del mundo que extrae su existencia de la razón. (Jean Desanti)

La idea originaria Griega, de una sociedad que quiere y puede vivir simplemente en la creación de su propia existencia. (Jean Desanti)

La vida de la Europà contemporánena estaría caracterizada por su fatlta de unidad teleológica manifestada en la ausencia de toda perpectiva histórica, en su fragmanteriedad y en el hecho de que sus propias determinaciones se determinan por medio de relaciones extrínsecas y parciales. (Jean Desanti)

En última instancia se trata para Husserl, de untriunfo del dogmatismo por el cual los momentos del proceso racionalson propyectados como una estructutra eterna del mundo. El hombre se enajena en una razón desnaturalizada, en una razón dogmática que trata de categoría universal, de cosa en sí, su propio mundo. (Jean Desanti)
El hombre desalienado se asume a sí mismo como el creador, como el dador de sentidoal mundo y a la historia. (Oscar del Baco)

Llevar la experiencia aún muda a la expresión pura de su sentido. (Husserl)

La filosofía como recomienzo, la filosofía sin presupuestos, sólom es realizable mediante la presuposición previa de una conciencia especulativa, para la cual el tiempo no implique urgencia, ni el curso de las cosas implique peso. (Jean Desanti)

El ideal de Dostoievski es, por tanto, ser lo que no es. Sentir como no siente. Pensar como no piensa. Vivir como  no vive. El hombre nuevo en que se cifra sus anhelos es en todos sus rasgos, hasta en los más mínimos, antítesis de la forma individual del poeta: de cada sombra de su propio ser brota luz, de cada tiniebla un resplandor. (Zweig)

(Dostoievski) él es desgarramientop, antagonismo; ellos, armonís, unidad. Él, el hombre individual, recluído en sí; ellos, los hombres universales, de los que arranca, en todos sentidos, el camino que conduce a Dios. (Zweig)

El apasionado, el convulsivo, el hombre de los saltos de tigre, cuyos entusiasmos son como explosiones de los sentidos o balas inflamadas que prenden en los nervios, engendra aquellas criaturas, en las que arde una brasa casta, recatada, silenciosa, pero perenne. Sus hombres ideales tienen la callada obstinación que llega más allá de los saltos salvages de éxtasis, la verdadera humildad que no teme las risas; no son como él, los eternos humillados y ofendidos, los perseguidos y agazapados. Saben hablar a todos, y todos encuentran en ellos apaciguamiento y serenidad; no viven bajo el miedo histérico de ofender o ser ofendidos; no miran recelosos a su alrededor. Dios no los atormenta; les da paz. Lo saben todo, y sabiéndolo lo comprenden todo, y jamás condenan, jamás murmuran, todo lo aceptan y en todo creen, poniendo en su creencia la unción de su gratitud. (Zweig)

El antagonista predica como ideal último la unidad. (Zweig)

…ansía como lo más sublime para el hombre: la sencillez, la infancia de corazón, la suave y natural alegría del espíritu. (Zweig)

Han vencido en su pecho a los enemigos elementales de la existencia “el miedo y la angustia”, y esto los hace bienaventurados en la infinita fraternidad de cuanto vive. Se han redimido de su yo. (Zweig)

Amar la vida más que el sentido de la vida. (Dostoievski)

¡Amigos!: No temais la vida, sólo en el tormento aprendemos a amar la vida. (Dostoievski)
Creo amigos que lo primero que todos debemos aprender es a amar la vida. (Dostoievski)

Me sobrepondré a todo dolor, para poder decir tan sólo ¡existo! (Dostoievski)

No hay más que una desdicha irrevocable, que es el estar muerto. (Dostoievski)

¡Oh con que gusto volvería a  vivir! Cada minuto, cada instante, debiera de ser una gozosa eternidad para el hombre. (Dostoievski)

Pero desde que el sujeto cognoscente está unido al sujeto apreciante, y desde que la apreciación es la que hace el valor, el mundo de las ciencias, construída en virtud de una eliminación metódica de todas las relaciones de los objetos con el sujeto, es un mundo exento de valores. Y un mundo exentop de valores es un mundo donde no se ríe y no se llora, puesto que toda risa y todo llanto expresan apreciaciones. (Añfred Stern)

…el automatismo mecánico es el enemigo de la vida; y puesto ue la sociedad humana está basada en la vida, necesariamente debe defenderse contra la irrupción de la mecánica en el dominio de la vida. (Alfred Stern) 

El hombre ciudadano de dos mundos. (Kant)

¿Cómo explicar que de esta confusión de contenidos de conciencia, de sensaciones y de emeociones subjetovas, se desgaje finalmente un mundo objetivo, una naturaleza, independientemente del sujeto –cognoscente y apreciante-, una naturaleza impacible frente a nuestros errores, nuestras esperanzas, nuestros deseos, y régida por leyes mecánicas? Pues bien, gnoseológicamente hablando, la constitución de esta naturalñeza objetiva y mecánica se debe al priceso mismo del conocimiento. Pues este último consiste en considerar entre sí tan sólo las relaciones mutuas de los contenidos de conciencia, haciendo abstracción de las relaciones de los mismos con el sujeto. Y puesto que éste es un sujeto cognoscente tanto como apreciante, el mundo objetivo, la naturaleza mecánica –desgajándose luego de la eliminación metódica de las relaciones de los contenidos con el sujeto- es necesariamente un mundo exento de valores, no siendo éstas últimas sino el resultado de la ralación de los objetos con el sujeto apreciante. (Alfred Stern)          

Ciudadano de dos mundos –del mundo espiritual de los valores y del mundo natural de los hechos exentos de valores-, el hombre está siempre en peligro de resbalar del mundo superior al mundo inferior, de sufrir así una degradación de sus valores y, por consiguiente, de tornarse ridículo. (Alfred Stern)

Imaginar es disolver las barreras, no hacer caso a los límites, subvertir la visión del mundo que se nos ha impuesto. Aunque Collodi (Pinocho) fue incapaz de otorgar a su títere ese estado final de autodescubrimiento, intuía las posibilidades de sus facultades imaginativas. E incluso en el momento que afirmaba la importancia del pan por encima de las palabras, sabía muy bien que la crisis de la sociedad es, en definitiva, una crisis de la imaginación. (Alberto Manguel)

La existencia más placentera consiste en no reflexionar. (Sófocles) 

Pero hay otra locura que mana directamente de mí y que es digna de ser deseada en grado sumo por todos. Se manifiesta por cierto alegre estravío de la razón, que libera al alma de ciudadaes angustiosas y la perfuma con múltiples voluptuosodades. (Erasmo)

En nuestra época, la meta reconocida es ser percibido como un necio poderoso. (Alberto Manguel)

Durante toda mi vida me han dicho que el hombre es un animal racional. En todos estos años, no he encomtradop ni una sola prueba de ello. (Bertrand Russell)

Al valorar lo que tiene solo por la suma en que puede venderlo, el sombrerero no necesita preocuparse por las consecuencias de sus actos, ya sean éstos un reguero de platos sucios o con las convenciones establecidas de un tribunal. (Alberto Manguel)

Comop el oro mismo era la medida del valor de sus transacciones sociales, Cortes se sintión justificado por haber convertido las obras de arte Azteca en lingotes (…) Si aceptamos como Córtes, la prioridad de los valores económicos, cambiamos nuestra relación con todas las actividades creativas. (Alberto Manguel)

A través de las dificultades alcanzamos las estrellas. (expresión latina)

La creatividad es libertad, la razón elimina la capacidad de ser libres, por ende a mayor grado de conciencia (aunque parezca increíble) mayor grado de infelicidad. (Enrique Guillén)

Cuando en el interior la substancia se vuelve manifiesta a sí misma,. El espíritu se comprende a sí mismo en su puro concepto. Se vuelve para sí mismo, y en el interior, íntegramente manifiesto en la unidad de los momentos que han realizado su vida (…) El tiempo ha desvelado el espíritu. (Jena Desanti)

Al manifestarse en el tiempo el espíritu se ha dado cuenta de su propia eternidad (…) cuando desde el interior del espíritu se ha copnquistado a sí mismo, el tiempo llega en que todo debe poder decirse, pues el tiempo ya no es aquello donde algo tiene que aprenderse. (Jean Desanti)

El ego reducido a no ser sino la pura potencia de su mirada. (Jean Desanti)      
     
La dignidad de las estructuras trascendentales. (Jen Desanti)

…existir por sí mismo, ser por sí mismo con una evidencia contínua, y, en consecuencia, constituirse continuamente a sí mismo como existente. (Husserl)

Principio de clausura exitencial. Por medio de éste el filósofo “descubre” en su campo reducido reflexivo reducido el “yo” que quiere y decide, que sufre y también reflexiona, permaneciendo a la vez sujeto a sus pasiones y fiel a sus decisiones. En una palabra “descubre” la psiquis, polo único e idéntico, encontrándose a sí misma a través de los cambios con los cuales se constituye la trama de su vida. (Jean Desanti)

Debe señalrse que “las categorías” de la “psicología” introspectiva (y principalmente la forma de unidad propia a la conciencia de un yo) son aceptadas a quí sin crítica previa y reconocidas inmediatamente como “evidencias” (por una simple inversión de la mirada). (Jean Desanti)
¿Y que puede ser esta potencialidad sino que el ego debe poder encontrarse siempre como el dominio cerrado de los actos dadores de sentido? ¿Y de qué manera esta potencialidad podría constituirse a sí misma si el mismo ego no se constituye como un yo, vale decir como un polo de unidad que aseguraría la síntesis de sus actos, y sería capaz siempre de autoencontrarse como el lugar originario donde se ejerce dicha función. (Jean Desanti)

Es mi ego reducido quien debe ser el punto de partida necesario y suficiente del camino hacia la esencia. (Jean Desanti)

El ego trascendental (El filósofo), debe estar dotado, frente a la experiencia, de una ubicuidad fundamental, siempre presente en todas partes como el polode unidad mediante el cualse anuda el sentido y se muestra la evidencia. Siempre debe poder hacerse presente y hacer presente. Pero, como en el mismo momento debe poder tomar a su cargo todo el espesor de lo dado, debe estar también separado de sí mismo, arrancado (y también esto debe ser un a priori) a esta presencia atenta constituye su unidad.Se puede dar el nombre de tiempo fundamental al dominio dentro del cual se constituye la unidad de esta ubicuidad y de esta dispersión. (Jean Desanti)

La fenomenología consiste en la explicitación del sentido de todo tipo de ser que yo, el ego, puede imaginar, y, particularmente del sentido de la trascendencia que la experiencia me ofrece realmente, la de la naturaleza, de la cultura, del mundo en general, lo cual quiere decir, desvelar de una manera sistemática la intencionalidad constituyente en sí misma. (Husserl)

Ningún ego puede escapar a su esfera de pertenencia. Ella consiste en aprender a delimitar, dentro de la esfera de lo que me pertenece, aquello que, en su esencia, se ofrede como no siendo yo. (Jean Desanti)

¿Qué tiene la ciencia que decirnos sobre la razón y la sin razón? ¿Qué sobre nosotros los seres humanos, en cuanto sujeros de esta libertad? La mera ciencia de los objetos materiales nada tiene, evidentemente, que decirnos, puesto que ha hecho abstracción de todo lo subjetivo. (Husserl)

La crisis pudo así revelarse como un aparaente fracaso del racionalismo. Pero la raíz del fracso de una cultura racional no radica –como ya quedo dicho- en la esencia del racionalismo como tal, sino en su cosificación alienada, en su degradante revestimiento con los ropajes del naturalismo y del objetivismo. (Husserl)

El mayor peligro de Europa es el cansancio. Luchemos contra ese peligro de los peligros como buenos europeos, con esa valentía ni siquiera se arredra ante una lucha infinita; resurgirá del incendio destructor de la incredulidad, del fuego lento de la desesperación sobre la misión de occidente, de las cenizas del gran cansancio, el féniz de una vida interior y de una espiritualización nueva. Será la garantía primera de un futuro grande y remoto para la humanidad, porque sólo el espíritu es inmortal. (Husserl)

Amor que no se atreve no es fuego sino nieve.

El amor debe cuidarse para no ser como la luna cuando no crece mengua.

A canas honradas no hay puerta cerrada.

A camino largo, paso corto.

A donde el corazón se inclina el pie camina.

Al caso repentino el consejo de la mujer.

Al trabajo ponte y se te hará llano lo que parecía un monte.

Bien dicho todo puede ser dicho.

Cada uno se comporta según sus primeras sopas.

Cerca está de saber vencer quien bien sabe pelear.

Cuabdo el vil se enriquece no concoce hermano ni pariente.

Cuánto más tarde el hijo en nacer más se hace querer.

Dale más de lo que pueda regresar y el amigo perderás.

De donde no hay, no se puede sacar.

De esta vida sacarás lo que disfrutes.

El avaro por gastar poco, aunque todo lo tiene carece de todo.

El miedo tiene mucha imaginación y poco talento.

El que habla de sus penas esperan que se las resuelvan.

En el gran peligro mejor es el hermano que el amigo.

Juzga al hombre por sus acciones y no por sus doblones.

La lengua aunque no tiene huesos los quiebra.

Lo inútil siempre es caro aunque cueste barato.
Necio es quien piensa que otro no piensa.

No busques por amigo al rico, ni al noblre, sino al bueno aunque sea probre.

No hay amor como el de la madre, que los demás son humo y aire.

Repetido y a la larga lo más dulce amarga.

Un médico cura, dos dudan y tras muestre segura.

El mal sufrido duele menos que el temido.

El que pee fuerte y mee claro, no necesdita médico ni boticario.

Médicos errados, papeles mal guardados y mujeres atrevidas quitan las vidas.

A padre guardador, hijo gastador.

A quien vive pobre, por morir rico llámale borrico.

Compra de quien heredó, no compres de quien compró que sabe lo que le costó.

El dinero requiere de tres cosas: saber ganar, saberlo gastar y saberlo despreciar.

Es más facíl ganar dinero que guardarlo.

Hasta el mismo amor sincero reqeuire algo de dinero.

Los duelos con pan son menos.

Nunca pidas a quien tiene, sino a quien sabes que te quiere.

Tu honra y tu bolsa no la pongas en manos de mujer moza.

La ausencia de ética en la época moderna deriva de un intento de absolutismo moral inscrito en el imperativo categórico de Kantiano, que impide la expresión de las pulsiones más naturales en los seres humanos y que conlleva al colapso instintual que hace inevitable la expresión de lo humano de forma catastrófica, como un mal colectivo. (Enrique Guillén Niño) 
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